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			1. Como tú, no hay dos

			Se ponía el sol por el horizonte; pronto el día se haría noche. El sol bañaba con su color oro dorado aquel rostro perfecto. Si aquello era obra de Dios, este había empleado los mejores pinceles. El suave viento jugaba con su rubio cabello, el brillo de sus ojos verdes denotaba una serena firmeza. Si existen las diosas, aquella era la más perfecta. 

			La distancia que me separaba me permitía escuchar parte de la conversación. Estaba recostado en un pilar de la pérgola y contemplaba aquella escena totalmente hipnotizado.

			Era una tarde noche radiante de primavera. 

			¿Cómo una sola persona puede acumular tanta belleza? Ella estaba de pie, en compañía de una pandilla de chicos y chicas de su misma edad. Salvo Laura, que era más mayor, todos estaban sentados, menos ella.

			El banco estaba debajo de una pérgola en una pequeña plazuelita, y cerca había un riachuelo muy caudaloso en aquella época. Qué sitio tan mágico y acogedor este pequeño pueblo de Bueu. 

			La pérgola estaba recubierta de flores en color lila y los rayos de sol se filtraban entre sus hojas, el cual hacía resaltar aún más la belleza de Eva María. Cuando la vi, me di cuenta de que no hay amor a primera vista, hay la persona apropiada en el momento justo.

			Me pareció la chica más guapa de la tierra, con sus dieciseis años recién cumplidos, rubia más de media melena, algo rellenita, sin estar gorda, sus ojos llenos de misterio, con una dulce sonrisa que estaba encandilando a toda la pandilla y a mí. Su ajustada ropa enmarcaba un cuerpo que dejaba intuir la perfección de sus curvas. 

			De ahí mi afirmación: «Como tú, no hay dos». 

			Con mis veintiocho años recién cumplidos —prolongada experiencia en seducciones amorosas—, me di cuenta de que tenía delante la conquista más importante de mi vida. Estaba apimpollado, viendo aquella hermosura, con su desparpajo. Siendo ella quien llevaba el peso de la conversación en el grupo. Yo estaba a la espera de mi amigo Marcos para irnos a casa. 

			Muchas de las palabras llegaban a mis oídos con poca claridad, aun estando con la antena puesta.

			Mi cabeza comenzó a dar vueltas para preparar la forma de entrar en la conversación. Tenía que conocer a aquella Venus.

			Una mano encima de mi hombro me sobresaltó y me sacó de la distracción. Era mi amigo Marcos; no le había visto llegar. 

			—Qué, ¿nos vamos? 

			No había regresado de Babia, por la impresión que me había causado Eva María. Pregunté a mi amigo: 

			—¿Has visto alguna vez algo tan perfecto como aquella chica? —señalando a la más guapa de la pandilla. 

			—Pero si es Eva María. La conozco. Es amiga de Laura, la que esta ahora mismo frente a ella. También conozco a algunos de la pandilla. 

			Se me iluminaron los ojos de lobo hambriento. 

			—¿Y a qué esperas para presentármela? —ahora ya sabía cómo podía dar un golpe de efecto con aquella guapísima.

			—Preséntamela. 

			—¿Para qué? —dijo Marcos.

			—Porque así sé dónde quiero vivir.

			—Pero si es una cría. 

			—Puede ser, pero como ella, no hay dos.

			—No… no… no… No te voy a presentar. Tú no eres el tipo de persona que a ella le conviene. Eres un perro viejo y podrías hacerle mucho daño. 

			Mi amigo saludó de lejos con la mano a la pandilla, a lo que ellos correspondieron. 

			En ese momento, mis ojos se encontraron con los de Eva María; fueron solo unas décimas de segundo. La magnitud de la mirada fue tan intensa que me dieron calambres en el estómago. 

			—Si no me presentas a tu amiga, yo no me muevo de aquí, y el coche lo tengo yo. 

			—Eres un chantajista y un cabrón.

			—Vale. 

			—Espero que ni siquiera te salude —sentenció Marcos—. Hola, Eva María, quiero presentarte a mi amigo Álex. 

			No esperé a que ella me saludara. Lo primero que hice después de poner mi mejor cara de idiotizado fue pasarle mi brazo derecho por encima de los hombros y el otro por la cintura, apretándola suavemente contra mí. Le di un beso en la mejilla derecha y, al girar la cara, con los labios rocé el pómulo de la oreja izquierda. Fue un movimiento premeditado por mi parte. Noté cómo su cuerpo se estremecía notablemente. Se apresuró a separarse rápidamente. 

			Nadie se había dado cuenta de mi fea faena, o eso creía yo. Su amiga Laura me echó una mirada asesina. Me cogió por un brazo suavemente y me llevó hacia un pequeño rincón que había en la plaza. Los calificativos que me dedicó en voz baja no son reproducibles; pondrían colorado a un elefante sordo. Además, me hizo una advertencia. 

			—No vuelvas a acercarte a mi amiga. 

			Se despidieron de mi amigo y desaparecieron por una estrecha calle en dirección a la parada de autobuses.  

			Me quedé con dos cuartas de nariz. «Me parece que la fastidié», me lamenté. 

			—Qué, ¡estarás contento! —me reprochó Marcos—. Te saliste con la tuya.

			Emprendimos el camino de regreso a casa en completo silencio. No me salía de la cabeza aquella mocosa rubia y perfecta. 

			—Atiéndeme, Marcos. Quiero que averigües dónde vive Eva María, adónde van los fines de semana. También qué hace cada día, si estudia o trabaja, y todo lo demás. 

			—To, to, to… Quieto parado. Yo no soy tu criado, y menos tu empleado, y aunque lo fuese, nunca lo haría. 

			—Pero tú eres mi amigo, ¿no? 

			—Porque soy tu amigo y porque te conozco, nunca voy a participar en tus artimañas para que engañes a una niña de dieciseis años.  

			—Sí, lo vas a hacer. Tú conoces a la pandilla y te es fácil hacer algunas averiguaciones. 

			—¿Qué parte del «no» no entiendes, Álex? No pienso participar en tus artimañas camanduleras. 

			—Oye, Marcos, ¿cómo le va a tu hermana pequeña? 

			—¿Qué tiene que ver mi hermana con lo que estamos hablando? 

			—No, nada, es que se está haciendo toda una mujer. 

			—La madre que te parió. Si mi hermana te conociese como yo, no te haría caso.

			—Tú verás, Marcos. 

			—Seeerás hijo de… No creo que te atrevas. Mi hermana es menor de edad, te denuncio. 

			—Buenooo… me arriesgaré. 

			—Y dices que eres mi amigo. 

			—Sí, Marcos, para eso están los amigos, para hacernos favores. 

			—Tú no pides favores, eso tiene otro nombre. 

		

	

		
			2. Pudo suceder de otra manera

			Se estaba cubriendo todo de niebla. La temperatura era buena, aunque eran poco más de las cinco de la tarde de aquel domingo del mes de mayo. 

			La espesa niebla que cubría la playa de Samil le daba la apariencia de estar anocheciendo. Estaba muy concurrida de gente; paseaban en todas direcciones, tanto por la arena como por el paseo.   

			Ella estaba allí. Preciosa. Toda una belleza. Esta vez, aún me parecía más guapa.  «Como tú, no hay dos».

			Paseaba sola y descalza por la arena de la playa. Mi amigo Marcos no me había defraudado. Por encima del biquini llevaba una minifalda vaquera que apenas le ocultaba parte de sus contoneados muslos.

			—Hola.

			 —¡Ay! Casi me asustas. ¿Cómo tú aquí? ¿Eres de la zona? 

			—No. Mi amigo Marcos dijo que venía a estar con Laura y yo le acompañé. 

			—Qué raro que Marcos quiera estar con Laura, casi no se soportan. Y Laura tampoco me comentó nada.

			—Mira, vienen un poco más atrás. Apenas se ven por la niebla, cada vez está más espesa. 

			—¿Sabes lo que me dijo Laura de ti? 

			—Será algo bueno, ¿no?

			—Que para mi mejor salud me mantenga distanciada de ti, que no eres de fiar. 

			—¿Por qué? 

			—Tú sabrás. 

			—¿Y tú qué piensas de mi? 

			—Que tiene razón. 

			—Vale, y hoy que me desperté recordando un pasaje de la Biblia. 

			—¿Y qué decía el pasaje? 

			—«No tengas miedo, que yo estoy contigo».      Muy apropiado. Sí señor.

			—Mi abuela tiene una respuesta muy acertada para ese pasaje, yo diría que mucho más sabia que la tuya. 

			—¿Cómo dice? 

			—«Nunca pongas a un zorro a cuidar de las gallinas». 

			Iba a replicar, pero no pude articular palabra porque un balonazo de playa me impactó un poco más debajo de donde la barriga pierde su nombre. Me llevé las manos a ese sitio. Se me saltaron las lágrimas de los ojos y, seguramente, puse cara de bobo, porque Eva María se echó a reír; lo hacía con tantas ganas que me contagió. Me hice el valiente y seguí como si no pasara nada. Laura, que venía en compañía de mi amigo haciendo manitas, se estaba acercando peligrosamente. Me vinieron a la cabeza sus palabras del día que la conocí: «no vuelvas a acercarte a Eva María». 

			Estábamos cerca de la cantina O Cocho das Dornas. Estaba pensando que si daba la vuelta por detrás y salía por el otro lado, ya la despistaba. Seguí caminando hasta quedarme justo detrás de la cantina. 

			Me acordé de que allí había un sitio donde iban las parejas buscando intimidad. ¿Por qué no intentarlo? 

			—Me marcho junto a la pandilla —afirmó Eva María.

			—Vale, pero date un rodeo. En ese lugar suele haber trozos de vasos rotos de la cantina, tú estás descalza y te puedes hacer daño. 

			Apuré el paso y Eva María me siguió. Nos ocultamos detrás de unas rocas. 

			—Yo doy la vuelta, no me gusta el sitio.

			Al girarse para volver, vio a pocos metros a Laura y mi amigo; se estaban acercando en la misma dirección. 

			—No te preocupes, tendrán que dar la vuelta. Aquí se termina la playa. 

			—Nos quedamos un rato detrás de estas rocas y cuando den la vuelta nos vamos detrás. 

			Laura y Marcos no solo llegaron a las rocas. Aprovechando la oscuridad que producía la bruma y la intimidad de las rocas, se estaban dando un lote de envidia. Y eso que no se soportaban, según Eva María.  

			—Súbete a esa pequeña roca y así los ves marchar. 

			Me seguía doliendo el balonazo en el bajo vientre, pero ahora se había acentuado. La proximidad de Eva María hacía que mi fusil se pusiese en posición de tiro y con la munición cargada. Aquella preciosidad estaba haciendo que mis extintos perversos, muy perversos, se pusieran en guardia.

			—Laura ya dio la vuelta. 

			—Ven, te ayudo a bajar. 

			Sin dejar tiempo para que Eva María reaccionase, la cogí por la cintura y la bajé lentamente, pegada a mi cuerpo. Cuando llegó a la altura de mi fusil, quedó suspendida durante un rato. Con mis veintiocho años, la potencia de la edad y la presencia de aquel monumento, soportaba el peso de la luna y más.

			Laura y Marcos, después de intercambiarse una buena sesión de caricias eróticas, emprendieron el regreso a donde estaba el resto de la pandilla. 

			—Dime, Marcos, ¿cuál es la razón de que tú estés hoy aquí? —le preguntó Laura.

			—Aparte de querer estar contigo, acompañar a Álex. Me dijo que tenía que hablar con Eva María. 

			—¿Cómo? No me digas que ese asaltacunas también está por la playa. 

			—Sí. 

			—Tengo que ver dónde está Eva María. Ese buitre es capaz de embaucar a esa cría. Ella no tiene ninguna experiencia, y menos si cae en manos de tu amigo. 

			—Para, para. Tampoco es ningún pervertido. No tienes que preocuparte, yo le conozco bien, en el fondo es un sentimental y con una calidad humana fuera de lo común. Yo le acompañaría al fin del mundo sin dudarlo ni un minuto.

			—Pues entonces dime qué hace una persona de esa edad con una adolescente de dieciseis. 

			—Es que Eva María es una chiquilla muy guapa, cualquiera se fijaría en ella, y él quedó impresionado por su belleza. 

			—Espero que tengas razón, porque si le hace daño le arranco los ojos.

			Para Eva María fueron momentos bochornosos el tener su cuerpo pegado al de Álex; le producía una serie de reacciones nuevas para ella. Sentía que los colores de sus mejillas se apagaban y encendían como un intermitente averiado. Sentía frío y calor al mismo tiempo. El cuerpo le temblaba, hasta los dientes. 

			Después de esos momentos de confusión mental, se separó con un violento empujón y salió corriendo playa a través. 

			No se había dado cuenta de que, con el forcejeo, se le cayó la pulsera que llevaba en su muñeca izquierda. 

		

	

		
			3. Paparruchadas

			Hacía un sol de justicia aquella mañana. Llevaba un buen rato esperando en la explanada del instituto, a ver si miraba salir de clase a Eva María. La divisé a lo lejos; venía en compañía de un chico alto, rubio descafeinado, musculoso, cien kilos. 

			Los dos eran unos guaperas, hacían una pareja perfecta. Sentí un poco de celos. 

			Venían charlando animosamente, ajenos a todos los demás. Eva María no había descubierto mi presencia en aquel lugar. 

			—Hola. 

			—¿Qué? ¿Otra vez tú? 

			—Vengo a traerte algo que dejaste olvidado el domingo pasado. 

			—Yo me voy —dijo su amigo. Mañana nos vemos. 

			—Vale. Tú eres un caras —me reprochó Eva María—. ¿Cómo te atrevas a presentarte en este lugar? 

			—Porque quería verte. 

			—Yo no tengo ningún interés en verte. 

			—Ese rubio descafeinado que te acompañaba, ¿es tu novio? 

			—Sí, es mi novio. 

			—Pero si tiene pinta de marica. 

			—No te lo consiento. Que sepas que es muy hombre. 

			—Tienes la mejilla manchada de tinta. 

			—No me toques. 

			—¡Ay, rapaciña! Tú muerdes puñetas. Ven, que tengo la pulsera en el coche, y te la llevas. 

			—No tenías que molestarte, es una baratija de fantasía. Apenas tiene valor.  

			—Esa pequeña pulsera tiene el poder de hacerte única.

			—Tú estás como una cabra. 

			—Yo sé un refrán sobre las cabras que dice así: «las jovencitas de Bueu son feas y bailan mal, se parecen a las cabras cuando salen del corral». 

			—Dónde está la pulsera, que me marcho. 

			—Cógela, está colgada en el espejo del coche. 

			Se dio la vuelta y, después de coger la pulsera, se encontró entre la puerta del coche y yo. 

			Nuestros cuerpos estaban pegados, no tenía forma de escaparse. Ahora me suplicaría que la dejase salir. Su reacción me sorprendió. No solo hizo el ademán de separarse, se pegó mucho más y se quedó fija, viéndome a los ojos. Aquella mocosa me estaba desafiando, mis artimañas con ella no resultaban. La profundidad de su mirada estaba descubriendo las miserias de mi alma. Retrocedí como un perro asustado y, con el rabo entre las piernas, di la vuelta al coche, me metí dentro y encendí el motor. Intenté marcharme como alma que lleva el diablo. Después de unos momentos, que me parecieron una eternidad, respiré profundamente varias veces. Recuperé un poco mi compostura. 

			—Escúchame, Eva María. El domingo te espero a las cinco de la tarde en la plazuelita donde nos presentaron. 

			—Vale. Si quieres que te espere sentada, porque de pie puedo cansarme o, pensándolo mejor, me marcho ahora para el sitio y te espero hasta que llegues el domingo. 

			—La madre que… Es muy importante lo que tengo que decirte, te va a encantar. 

			—Dime de qué va.

			—De momento no te lo puedo adelantar. Si te digo mi secreto, estoy comprometiendo mi libertad.

			—Paparruchadas.

			Me dijo adiós con toda osadía, llena de insolencia, y desapareció en dirección de nuevo al colegio.

		

	

		
			4. Su primer beso

			Era una tarde teñida de lluvia, desapacible. A las cinco menos diez ya estaba esperándola. Desde el punto donde estaba podía ver todo el muelle pesquero. Había un gran revuelo de gaviotas haciendo sus peripecias para pescar algo de alimento; se tiraban en picado desde grandes alturas hasta chocar con el agua. Era todo un espectáculo. 

			Yo, de vez en cuando, miraba por los alrededores, a ver si descubría la presencia de Eva María. A pesar de la tarde lluviosa, Bueu estaba muy animado, había muchas parejas paseando por la zona. Transcurrió más de media hora desde mi llegada, y seguían pasando parejas cogidas de la mano y riéndose. Más de una vez me había parecido ver a Eva María en compañía de algún chico. Las cafeterías también estaban a rebosar de juventud. 

			El encanto de este pequeño pueblo atrae gente tanto de los alrededores como de muchos otros lugares más alejados. 

			Seguía lloviendo con ganas. Estaba empapado hasta los huesos, aunque la pérgola y la capucha que llevaba me resguardaban un poco. Hasta los pies me chapoteaban dentro de los zapatos. 

			Comenzó mi nerviosismo. La esperanza de que Eva María viniese a la cita se estaba desvaneciendo por momentos. Me estaba entrando una tristeza desconocida. «No merece la pena», me estaba convenciendo a mí mismo. 

			Pasaban cuarenta y cinco minutos de las cinco de la tarde. Empapado de agua y con la cabeza gacha, comencé a andar hacia donde tenía el coche. 

			De repente, un taxi se detuvo a mi lado, se abrió una de las puertas traseras y se bajó Eva María. Me entró una gran alegría.

			—Hola. Ya me iba, pensé que no venías. 

			—No tenía pensado, pero quería saber qué era eso tan importante que tenías que decirme. 

			—Espera aquí un rato. 

			Atravesé dos calles, fui a la alameda, cogí varias rosas de uno de los jardines, le hice un lazo con hierbas, volví a junto Eva María y, al mismo tiempo de entregárselo, le dije:

			Por ti robé estas rosas, y al jardín no le importa, y lo soporta

			Sabe que son para una gran ocasión, y no tengo que pedir perdón

			Con ellas sellaremos un pacto, que es el nacimiento de nuestro noviazgo

			La cara de Eva María era todo un poema. No sabía si reírse o tirarme el ramo de rosas a la cabeza, o mandarme a freír espárragos. 

			—¿Pero tú de qué planeta sales? ¿Estás seguro de que tu cabeza no pierde algo de aceite? 

			—A que te impresioné. 

			—Sí. Tienes que cuidar los pies, porque lo demás no tiene arreglo. ¿Qué es eso tan importantísimo que tienes que decirme? 

			—¿Te parece poco celebrar el nacimiento de nuestro noviazgo?

			—Me marcho, me estoy mojando toda. 

			—¿Pero no vamos a tomar algo por ahí? 

			—Por supuesto que no, me marcho para casa. 

			—Por lo menos, abrígame hasta el coche con tu paraguas. 

			—Está bien, vámonos. ¡Ey! No hace falta que me agarres. 

			—Es que el paraguas es pequeño, no quiero que te mojes. 

			—Ya.

			—Mira, mociña, enton para cuándo quedamos. 

			—¿Quedamos para qué?

			—Somos novios, ¿no? Y los novios salen de vez en cuando. 

			—Yo no soy tu novia. Ya tengo novio.  

			—¿Estás segura? 

			—¿Segura de qué?, ¿de que tengo novio o de que no soy tu novia? 

			—Bueno, yo no soy celoso, de pequeño me enseñaron a compartir.

			—Asqueroso. 

			—Cuando te enfadas aún pareces un poco guapa, pero una señorita como tú debería cuidar su vocablo. 

			—Vete a…

			—Aquí tengo el choche. Sube, te llevo a casa. 

			Al mismo tiempo le abrí la puerta y la empujé suavemente. 

			—Mira, me dejas un poco antes de casa, y que quede claro que yo tengo novio, y no voy a quedar contigo, ni quiero saber más de ti. 

			—Qué fuerte. Mira que si llego a padecer del corazón.

			—Del corazón no sé si padeces, pero de otras cosas, seguro. 

			—Oye, ¿estás segura de que quieres romper conmigo?

			—No, no quiero romper contigo. Es que para romper, antes teníamos que estar juntos, y no es el caso. 

			—Pero me vas a echar de menos, ¿verdad? 

			—Sí, seguro, pero no te preocupes, lo soportaré. Párame aquí. Bueno, adiós. 

			—¿Así, sin más? 

			—¿Qué más quieres?

			—Si no me quieres ver más, por lo menos que me des un beso de despedida. 

			—Qué razón tiene mi amiga Laura cuando dice que tú no eres de fiar. Bueno, hasta nunca.

			—Si no me das un beso de despedida, es que quieres que nos sigamos viendo. En el fondo, te gusto un poquito. 

			—Si eso es lo que piensas… y prométeme que no vas a seguirme más. Te doy un beso.

			—Vale.

			Me dio un beso en la mejilla tan rápido que casi no lo noté. 

			—Eso no es un beso. 

			Le eché mi mano por detrás del cuello y le di un beso salvaje en plena boca. 

			—Esto sí es un beso.

			Al principio hizo por apartarse, después, por espacio de unos segundos, correspondió de forma apasionada hasta que recobró su compostura, abrió la puerta y salió corriendo.

		

	

		
			5. Apaga O Candil

			Había conducido unas ocho horas, desde Valencia hasta Bueu, Pontevedra.

			Marcos y yo habíamos quedado para cenar en el restaurante O Candil; estaba pegado a la playa de Bueu. Un restaurante con una decoración moderna, lleno de encanto, con sus cuadros de pesca. Había un rincón donde siempre me sentaba; tenía una pequeña barquita, con las paredes cubiertas con redes de distintos calibres y varios artilugios que se empleaban en el arte de la pesca.

			Este lugar me traía grandes recuerdos. Cerca de este restaurante fue donde vi por primera vez a la chica más guapa que el mundo parió. Hacía ahora cuatro meses que no sabía nada de ella. Yo, que tuve muchas conquistas, no creía que esta me obsesionaría de esta forma. Me había marchado para Valencia, tenía que hacer un máster de acústica en la universidad. Ni un solo día dejé de soñar con ella. Ni la distancia ni el tiempo que estuve ausente, no sirvieron para que pudiese sacar de la cabeza el recuerdo que me dejó; entre otras cosas, aquel beso salvaje. El calor de sus labios lo tenía tan vivo como cuando me fui. Ahora lo tenía más complicado que antes por culpa del beso. Quise aprovecharme y la codicia se volvió en mi contra. Le dije que, si me daba un beso, dejaría de cortejarla, prometiéndole que no me volvería a acercar a ella. ¿Cómo pude hacer semejante promesa? Ese hecho fue lo que más me obsesionó durante mi ausencia del lugar.

			Cada vez que lo pensaba, me acordaba de una frase de Paulo Coelho que dice así: «el hombre destruye aquello que más quiere: algunos con la suavidad del cariño, otros con la dureza de la palabra, y los cobardes destruyen con un beso». 

			Marcos me estaba esperando. O Candil es uno de los más antiguos de Bueu. Tenía muchas ganas de estar con mi amigo Marcos. Bueno, esa no es toda la verdad, lo que quería de verdad era ver a Eva María.

			Nos dimos un fuerte abrazo. 

			—Te veo muy bien, Marcos. 

			—No puedo decir lo mismo de ti. ¿Te pasa algo? Te veo ojeroso, estás sin afeitar. 

			—Estuve toda la noche de juerga, conduje todo el día y no tuve tiempo de pasar por casa para asearme. 

			—Tienes una pinta que echa pa’ tras.

			Fue una cena a base de pizza. Era la primera vez que en ese restaurante servían una pizza; la gente no conocía ese tipo de comida y le llamaba «empanada sin tapa». Cenamos en terraza, a la orilla de la playa. Hablamos de muchas cosas, pero ninguno de los dos mencionó lo que a mí más me interesaba. Mi impaciencia ya se empezaba a manifestar.

			Creo que Marcos me leyó el pensamiento. Me preguntó.

			—Ahora dime, Álex, ¿por qué la cena en este lugar?

			—¿No te gusta el sitio? 

			—No te escapes por las ramas, te conozco. Tú quieres algo de mí, de lo contrario estaríamos cenando en Redondela o en otro sitio de los muchos que conocemos.

			—Me pillaste, Marcos. Quiero que me digas qué sabes de Eva María.  

			—Lo suponía. Dime, Álex, ¿después de tanto tiempo aún sigues encaprichado en esa cría?

			—La verdad, me caló un poco. 

			—Cómo «un poco». Me da la impresión de que te tocó los sentidos…

			—¿Qué sabes de ella?

			—No te puedo decir mucho, la veo de vez en cuando, siempre con la misma pandilla. Me parece que tiene novio.

			Aquellas palabras resonaron como un mazazo en mi cabeza.

			—La encuentro algo más delgada y un poco triste. Creo que está saliendo con Miguel. Miguel, un guaperas alto, descafeinado. 

			—Sí.

			Quedé pensativo. No pude impedir un estremecimiento cuando Marcos insinuó que tenía novio. Me disgustaba solo pensar que podía estar saliendo con el descafeinado. No me gustaba que saliese con ese ni con ningún otro, aunque ella estaba en todo su derecho. Me lo había dejado claro: no quería nada de mí. Me lo repitió varias veces, que ella tenía novio. Aparte, yo había prometido no volver a acercarme.

			—Álex, mira con disimulo hacia la lonja de pescado. En este momento, Eva María y Laura vienen andando hacia aquí, y creo que nos han visto.

			La sombrilla de la terraza nos ocultaba un poco. ¡Santo cielo! Qué monumento, creo que estaba más guapa que nunca. Vestía con aquel pantalón vaquero ceñido que acentuaba cada una de sus innumerables curvas; su blusa ajustada, sus botones amenazaban con suicidarse a consecuencia de la presión que estaba ejerciendo su busto rebelde y bien proporcionado. Con aquel aire al caminar que parecía que tenía la patente de la elegancia. «Como tú, no hay dos».

			—Marcos, yo me marcho. No quiero que ella me vea con esta pinta infame. ¿Me disculpas como puedas ante ella, si es que no nos vieron?

			—Hola, Marcos. ¿Como tú por estos parajes?

			 —Hola, Laura. ¿Cómo estás, Eva María? Dos besos. 

			—No esperábamos verte en estos lugares apartados de tu Redondela. 

			—¿Cómo no voy a venir a donde están las chicas más guapas de todos los contornos?

			—Mira que, por menos, a Pinocho le creció la nariz —comentó Laura—. A propósito, ¿la persona que estaba contigo no era Álex? 

			—Sí, se tuvo que marchar. Tenía un compromiso urgente.

			—Bueno, no se pierde nada.

			—Bueno, eso lo dices tú. Habría que saber la opinión de Eva María.

			—Ay, a mi me da igual. No sé por qué dices eso. 

			—Tienes razón, esas no son cosas mías.

			—Hombre, no te enfades, es que lo dices como si yo tuviese algo con él.

			—Bueno, nosotras nos vamos —afirmó Laura—. Nos está esperando Miguel.

			—Espérame un momento que vaya al baño y nos vamos —manifestó Eva María.

			—Bueno, yo también me marcho —se despidió Marcos—. Bueno, Eva María, no tardes, que después Miguel se vuelve pesado. 

			—Ahora vengo.

			—Hola, Eva María —la saludó el dueño del restaurante.

			—¿Se marchó el chico que estaba en esa mesa donde está Laura? —le preguntó el dueño del local.

			—Ahora mismo.

			—No, ese no, el moreno alto que estaba con él.

			—Sí, Álex. Ese ya se marchó hace un rato.

			—Es que se dejó la agenda aquí, en la barra. Seguramente no se dio cuenta. Tú le conoces, ¿se la puedes dar? 

			—Sí, sin problema. 

			—Tómala, seguramente le hace falta para el trabajo.

			—Vale —y se despidió del dueño del restaurante—. Hasta mañana. 

			—Adiós, guapa.

			—¿Qué traes ahí? —indagó Laura.

			—Es la agenda de Álex. La dejó encima de la barra del restaurante.

			—¿Y qué vas a hacer tú con su agenda?

			—Buscar la forma de dársela. Seguramente la estará buscando, tendrá cosas de su trabajo. 

			—Tú no estarás pensando verte de nuevo con él, ¿verdad?

			—Solo por entregarle una agenda no me va a comer, digo yo.

			—Mírame a los ojos, Eva María. En el fondo a ti ese asaltacunas no te estará haciendo tilín, tilín. 

			—No seas boba, es bastante mayor que yo. Además, ahora estoy saliendo con Miguel.

			—Vale, pero me preocupas.

			—Tranquila, Laura, que nadie come a nadie si uno no se deja.

			Laura le echó la mano por la cintura a Eva María e hicieron el resto del camino abrazadas.

			—Hola, Miguel. Ya estamos aquí.

			—Ya era hora, pensé que habías marchado a trabajar para Alemania. Eva María sabe que no me gusta esperar a nadie.

			—Tampoco fue para tanto —le recriminó Eva María.

			—Anda, ¿y eso que traes debajo del brazo? ¿Te hiciste representante de Coca Cola? 

			Al mismo tiempo que le arrebató la agenda que llevaba debajo del brazo.

			—Es la agenda de Álex, la dejó en el restaurante. 

			—¿Y qué tienes que ver tú con ese elemento?

			—Me la dio el dueño del restaurante para que se la entregara.

			—¿Y tú cómo piensas dársela?

			—Supongo que tendrá un teléfono anotado y le llamo para dársela.

			—A ver si tiene su teléfono en la contraportada. Efectivamente. 

			Miguel siguió ojeando en la agenda.

			—No está bien ver las cosas privadas de los demás.

			—Hay algo escrito aquí que no me gusta.

			—Déjalo, Miguel, eso no es cosa tuya.

			Eva María intentó recuperar la agenda, él se lo impidió de una forma bastante brusca. Laura se mantenía un poco alejada y callada. Miguel siguió leyendo. 

			—¿Tú leíste lo que hay escrito aquí? 

			—¿Qué es?

			—Dime una cosa, Eva María, ¿tú conociste a este elemento debajo de la pérgola que está al lado del ayuntamiento?

			—Sí, pero ese elemento, como tú le llamas, tiene un nombre, y se llama Álex.

			—Vaya, le defiendes. Pues es mejor que leas esto.

			«Debajo de aquella pérgola te vi y mi mente quedó prendada de ti. El cielo se hizo visible en tus ojos y ahora puedo verte con sus reflejos. En la playa de Samil se lo dije al mar, y él se chivó al viento, y el viento salió en tu busca para informarte de mis deseos. Por la noche se lo conté a la luna, y la luna se puso en contacto con el lucero, y este fue en busca del sol, y el sol tomó nota de ello para que cuando te levantes por la mañana te diga lo mucho que te deseo». 

			Sin saber por qué, a Eva María le gustaba lo que estaba leyendo. Es más, sentía en el fondo de su corazón una alegría desmedida.

			—Bueno, ¿y qué ves de raro en eso?

			—¿No te das cuenta de que ese poema está dedicado a ti?

			—Ay, qué bien. ¿Y cómo lo sabes? ¿Dónde lo dice?

			—No hace falta que ponga tu nombre, eso lo pienso arreglar yo de inmediato. Dame esa agenda.

			—De eso, nada. Yo quedé en entregársela y lo voy a hacer.

			—Te estás poniendo un poco borde, ¿no?

			—No tienes ningún derecho a meterte en este asunto.

			—Eso ya lo veremos el día que lo encuentre. Trata tú de avisarme cuando venga a recoger la agenda. Tengo derecho a estar presente.

			Eva María leyó aquel poema varias veces; se alegraba solo por pensar que estaba dedicado a ella. Pero, ¿por qué? Si no le gustaba ni siquiera un poquito. O sí. Estuvo toda la noche pensando en ello. «Tengo que dejar de comerme el coco con tonterías. Por la mañana temprano lo voy a llamar».  Aún no eran las ocho de la mañana.

		

	

		
			6. El Amanecer

			—Álex, te llaman al teléfono. 

			—Voy. ¿Dígame? 

			—Hola, soy yo.

			—Eva María, acabas de hacer que este amanecer sea el más bonito de mi vida. Ya me parecía que el sol salía mucho más brillante que de costumbre.

			—No empieces con tus tonterías, que te cuelgo.

			—Me destrozarías el corazón. Pero, mujer, para declararse es mejor cara a cara.

			—Nada, tú no tienes arreglo o no hay repuesto para ti. Te llamo porque tengo tu agenda, la dejaste en el restaurante O Candil de Bueu.

			—Ahora mismo salgo para tu casa.

			—No, no quiero que vengas a mi casa. Ni siquiera quiero que vengas por Bueu.

			—¿Te avergüenzas de mí? 

			—Piensa lo que quieras. El domingo a las cinco de la tarde estoy en la playa de Cangas. Te la llevo.

			—Yo no puedo esperar tanto.

			—¿Tanta falta te hace?

			—La agenda no, pero tú sí.

			—Me estoy arrepintiendo, y eso que no llegó el domingo.

			—Mira, que estás pisando ese bolígrafo con tu pie derecho.

			Cloc. Pi pi pi.

			—Eva María, acércate al muelle. A tu hermana se le estropeó el coche y trae varias bolsas. No puede con todas. 

			—Mamá, quedé con Laura, vamos a coger el autobús de las tres. 

			—Bueno, si no es el de las tres, hay más autobuses. No creo que pierdas al novio por llegar un poco más tarde. Por cierto, hija, me comentaron que estás saliendo con Miguel; es un chico muy guapo, hacéis buena pareja, pero mira que eres muy joven y no debieras de comprometerte de momento con nadie. 

			—Vale, mamá.

		

	

		
			7. La mula

			Domingo. Las cinco en punto de la tarde. Playa de Cangas. Un día estupendo, aunque un poco caluroso. Recorro con la mirada toda la playa; Eva María no me dijo el sitio justo donde nos veríamos. Estoy impaciente, tengo muchas ganas de verla. Bueno, no solo de verla, pero si no hay más, también me conformo. El tiempo sigue pasando. Me fijo en todas las chicas rubias para ver si alguna se parece a ella. Nada. «Como ella, no hay dos». La ansiedad empieza a hacer mella en mí. Voy a ver por el rincón que está detrás de la Casa de Cultura, allí casi nunca hay nadie. Es el único sitio que me queda por ver.

			—Hola.

			—¿Nos conocemos?

			—No, pero seguro que me vas a conocer, y bien. 

			—A él no le conoces, pero a mí sí.

			—Hola, Miguel, no contaba contigo en este lugar.

			Le tendí la mano para saludarlo y, en ese momento, un derechazo en la boca del estómago me suspendió en el aire. Me caí de rodillas sobre la arena; el aire no llegaba a mis pulmones y unos lagrimones caían de mis mejillas. Apenas me dejaban ver.

			—Esto es por lo que tienes escrito en la agenda sobre Eva María. Es para que aprendas a respetar lo que no te pertenece. Si te tengo que avisar otra vez, te rompo todos los huesos del cuerpo.  

			Aun en aquel estado, pude descubrir a lo lejos la silueta inconfundible de Eva María. El golpe había sido devastador y mi boca cayó sobre la arena, que se llenó hasta los topes mezclada con la saliva.

			Lo primero que escuche fue la voz de Laura y de Eva María, llamándole «animal» a Miguel. 

			—Qué valientes sois. 

			—Sergio no intervino en nada, me basto solo. 

			—Qué gran hazaña realizaste.

			Lo siguiente que percibí fue cómo Eva María se sentaba en la arena. Sus suaves manos me levantaban la cabeza y la colocaban encima de su regazo; después noté cómo me limpiaba la arena mezclada con mi saliva que salía de mi boca. Abrí un poquito uno de los ojos, y después el otro. Vi la estampa mas bonita que uno se puede imaginar en aquella tarde radiante. «Ahora sí que quiero estar malito». Continué con los ojos cerrados; ya estaba casi recuperado pero, teniendo una enfermera como esa, ¿quién quiere moverse? Pienso quedarme así toda la tarde y toda la noche.

			Unos golpecitos en la cara y una voz aterciopelada me sacan de mi sueño.

			—Qué, ¿ya estás bien?

			—No, no. Me encuentro muy malito.

			—No estarás haciéndote el maula.

			—Qué dura eres. ¿No te das cuenta de que recibí la coz de una mula?

			—Sí. Ya veo que estás bien.

			Intento sacar mi cabeza de su regazo y levantarme.

			—Ay. Espera, espera, que me duele mucho la cabeza.

			—Pero si en la cabeza no tienes nada.

			—Bueno, a mí me duele todo.

			—Ya. Pues te aguantas.

			—¿Dónde está ese marica que dice ser tu novio? Lo reviento.

			—Ya te dije que no es marica.

			—Tiene que serlo, porque estoy seguro de que nunca te metió mano.

			—Eres un cerdo. No me metió mano porque es un caballero, no como alguno que conozco. Además, ¿por qué tengo que darte explicaciones? Pues para que sepas, es super cariñoso conmigo y, al mismo tiempo, me respeta.

			—No sigas, me vas a poner celoso.

			—De verdad. ¿No aprendiste nada hoy? ¿Qué tiene que pasar para darte cuenta de que yo no quiero nada contigo? Ni ahora, ni nunca.

			—No me digas que me vas a cambiar por esa mula descafeinada.

			La voz de Laura me sacó de ese encantamiento que estaba viviendo en esos momentos.

			—Miguel dice que te está esperando. Quiere hablar contigo antes de marcharse.

			—Dile a Miguel que espere. Si no, que se marche. 

			—Así me gusta, dile quién manda aquí.

			—Toma tu agenda, y pregúntale a tu madre cuántos hervores te faltaban cuando naciste.  

			—Maleducada.

			—Adiós.

			—Si te vas, te denuncio por denegación de auxilio a un moribundo.

			Cuando hizo el ademán de levantarse, se le abrió un poco el pareo que cubría su biquini; ante mis ojos estaban las piernas mejor contorneadas y bonitas que nunca había visto. Mi fusil, ante tan fantástica belleza, se puso en posición de levante. Mis ojos se querían escapar de sus órbitas, la baba estaba a punto de caer de mi boca. Sin poder controlar mis impulsos más perversos, mi lengua hizo el recorrido por la parte interior de su muslos, de abajo hacia arriba. Casi llego hasta la flor de loto. En ese momento, esos mismos muslos se estremecieron hasta el tuétano.

			—¡Cómo te atreves! ¡Cerdo, asqueroso, pervertido! No quiero verte más en la vida. 

			Se levantó de un salto y se marchó. Las dos amigas se fueron andando en dirección a la otra punta de la playa. Yo intenté ponerme panza arriba, hasta que me di cuenta de que mi fusil parecía un mástil para sujetar la bandera azul de la playa. Me di la vuelta rápidamente y con mis manos hice un hueco en la arena; puse a buen recaudo el fusil, que estaba cargado con munición. Y así estuve soñando hasta que me quedé dormido.

			Cuando desperté, lleno de frío, la playa estaba desierta. Comenzaba a oscurecer. Me di la vuelta y seguí contemplando las estrellas que se divisaban en el firmamento. Vinieron las escenas rápidamente a mi cabeza. «Qué pobre eres, Álex». Cómo pude ser tan guarro, yo que me creía una persona decente; incluso daba consejos de moralidad a mis amigos. Cómo se puede caer tan bajo. Jugué con la inocencia de una niña. Hoy me siento avergonzado de mi comportamiento. Más que eso, me doy pena.

			Ya era media noche; el frío era muy intenso. Me levanté y regresé a casa.

		

	

		
			8. Cambio de humor

			Habían pasado casi tres meses.

			—Hola, Álex. Tanto tiempo. ¿Te pasa algo? No me coges el teléfono, no te veo por los lugares de costumbre. Hace meses que no sé nada de ti.

			—Para, Marcos. ¿A qué vienen tantas preguntas?

			—Ya veo que te pasa algo. Dime, ¿estás enfadado conmigo?

			—No, Marcos, es que tengo una temporada poco buena. Hoy no estoy de humor. Si quieres, quedamos el domingo y hablamos.

			—El domingo no puedo, quedé con Laura. Eva María cumple diecisiete años y estoy invitado. 

			—¿Cómo? ¿Y por qué te invitaron a ti al cumpleaños?

			—Supongo que porque estoy saliendo con Laura y las dos son buenas amigas. ¿Qué pasó entre Eva María, Miguel y tú?

			—Nada importante. ¿Por qué lo preguntas?

			—Eres como los gallegos, respondes a una pregunta haciendo otra. Te lo digo porque Laura me comenzó a decir algo, pero vio a Miguel y se calló. No volvió a mencionar el tema, salvo que Miguel y Eva María no salen juntos, que ni siquiera se saludan.

			—Oye, Marcos, te invito a un cubata.

			—Joder, Álex. ¿A qué viene ese repentino cambio de humor?

			—Me acabas de alegrar la tarde. 

			—Espera, espera. No digas que aún estás obsesionado con Eva María.

			—No, hombre. Es que Miguel no me parecía un chico apropiado para ella.

			—Anda, y tú sí. 

			—Pues claro. No irás a comparar.

			—No, Álex, yo no comparo. Yo aseguro que Miguel hace mucho mejor pareja con ella que tú, como de aquí a la luna.

			—Cabrón. Teniendo amigos como tú, no hace falta buscarse enemigos.

			Dos meses después, suena el teléfono.

			—Dígame.

			—Hola, Álex. Soy Eva María… ¿Sigues ahí?

			—Sí, sí, sí. Dime.

			—Mira, te llamo porque me marcho, y antes quería preguntarte una cosa.

			—Lo que quieras. ¿Pero qué es eso de que te marchas?

			—Por teléfono, no. Si no tienes compromiso, te espero el domingo a las ocho de la tarde en la pérgola.

			—Tengo un compromiso, con una chica rubia, con unos ojos verdes preciosos que parecen dos luceros que, cuando se encienden por la noche, Bueu tiene que apagar el alumbrado público. Para más señas, te diré que esa chica tiene una verruga un poco más abajo del ombligo.

			—¿Qué? ¿Pero tú sabes que tengo esa verruga?

			—Mira, el domingo a las siete.

			—Yo te dije a las ocho, antes tengo un compromiso.

			—Anúlalo, yo soy mucho más importante.

			—Bueno, vale, a las siete, porque contigo no hay manera de hablar nada en serio.

			—¿Ves como tú y yo podemos ser novios? Nos entendemos perfectamente. 

			—Si tú lo dices. Hasta el domingo.

			—Entonces somos novios, ¿no?

			Cloc.

		

	

		
			9. La princesa

			Domingo. Siete de la tarde. Sentada debajo de la pérgola, allí estaba. Parecía una princesa. 

			—Hola.

			Cogí de la pérgola un ramillete de flores color lila, hice una corona y se la puse en su rubia cabellera. 

			—Ahora sí que eres una verdadera princesa. 

			Qué raro, no me hizo ningún reproche por colocarle la corona en la cabeza y, lo más extraño, se la dejó puesta.

			—¿Damos un paseo?

			—Tus deseos para mí son órdenes.

			Se me quedó seriamente viéndome a los ojos. 

			—¿Puedes ser serio alguna vez?

			—Puedo, porque la seriedad es haber vuelto a encontrar con lo que jugaba cuando era niño. 

			—Eso me gusta.

			—Mira, ¿tú tienes alguna hermana gemela?

			—No. ¿Por qué lo preguntas?

			—Es que tengo la impresión de que me cambiaron a la Eva María que yo conocía. 

			—No entiendo. ¿Qué encuentras raro de mí?

			—Porque no protestaste cuando coloqué el ramillete de flores en tu cabeza.

			—No te dije nada porque contigo ya me di por vencida. Tú siempre vas a intentar hacer lo que te dé en gana. Si por lo menos pensaras antes de hacer las cosas.

			—Eso no va con el consejo de mi abuela, que dice: «Ay, meu netiño, si piensas mucho antes de dar el primer paso, te vas a quedar encima de un pie». 

			—Me gustaría conocer a tu abuela para decirle que es la culpable de todos tus males.

			—El conocer a mi abuela sería tu gran error.

			—¿Por qué?

			—Si mi abuela, con lo que me quiere a mí, ve una preciosidad como tú, no te dejaría marchar sin que antes te comprometas conmigo.

			—Para, para, para. No sigas por ahí, eres un adulador peligroso. 

			No hice ningún comentario. Estuvimos paseando un buen rato en silencio. Encontraba a Eva María pensativa, seria y un poco apagada, incluso diría que estaba triste. La impaciencia me consumía. Quería saber qué era aquello tan importante que tenía que preguntarme. Entendía que no debía forzar la situación. Seguimos paseando. Solo ella rompía el silencio cuando alguien la saludaba; se notaba que la apreciaban en su pueblo. Ya estábamos en la otra punta de la ciudad, cerca del muelle de pescadores. La noche pronto haría su aparición. De vez en cuando, nuestras manos se tocaban; ella no hacía nada por apartarse. Qué extraña estaba. No me atrevía a decir nada, no deseaba romper el encantamiento de aquellos momentos. 

			De pronto, Eva María me cogió de la mano. Estaba con la mirada en la distancia. Cuando giré la cabeza en la misma dirección me pareció ver a Miguel, con su inseparable amigo Sergio. Venían en dirección a nosotros; estaría a unos doscientos metros. Si seguíamos en la misma dirección, en unos minutos nos cruzaríamos.

			Eva María tiró de mí para meternos por otra calle paralela. Como estaba tan emocionado, ni en mis mejores sueños pensé que Eva María me cogería de la mano como si fuera su enamorado. Íbamos hacia los pabellones de los pescadores. A esa hora estaba todo cerrado. Aparte, se estaba haciendo de noche y aquella parte del pueblo estaba desierta. Después de recorrer varias calles, llegamos a los primeros pabellones. Al girar en la primera esquina, casi nos tropezamos con Miguel y su amigo. Venían corriendo. Al vernos, se pararon frente a nosotros; ahora lo entendía. La mula y el laringólogo. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Estos dos elementos venían a felicitarme la tarde.

			La mula comenzó haciendo una especie de ritual, dando saltitos alrededor nuestro, cacareando y moviendo los codos, imitando a un pollo. El laringólogo, entonando la canción de La gallina turuleca. La verdad es que cantaba bastante bien.

			¿Y cómo salía yo de esto? La cosa no pintaba bien. Lo bueno de esta situación es que Eva María cada vez se pegaba más a mí. Eso me infundía cierto valor, así que, si me llevaba unas hostias, tenía que aguantarlas como un valiente. Por lo menos, no estaba solo, como Gary Cooper en la película Solo ante el peligro.

			En ese momento me acordé de que había practicado dos años kung-fu; incluso me había examinado para cinturón marrón. 

			Eva María estaba recriminando a Miguel, diciendo qué es lo que buscaba, qué pretendía conseguir con esa actitud.

			Cada vez se acercaba más; llegó incluso a atreverse a rozar mi cara con su mano. Después, seguía cacareando a nuestro alrededor. Yo fui apartando suavemente a Eva María de mi lado. Aquello se estaba poniendo feo. Siguiendo un impulso, mi pie derecho cruzó detrás de Miguel, haciéndole la zancadilla. Cayó al suelo como un sapo; sus cien quilos hicieron retemblar el hormigón de la explanada. Sergio, que se encontraba detrás de mí, después de soltar una frase poco ortodoxa y acordándose de mi familia sin conocerla, se abalanzó sobre mí con cara de tigre de bengala,  garras en alto, solo que antes de que pudiese alcanzarme se encontró con la suela de mi zapato en pleno rostro, llevándole por delante su abultada nariz. Fue una patada que, si la ve Jean Claude Van Damme, me la envidiaría. 

			—¡Ay, mi nariz! —protestaba Sergio al mismo tiempo que con su mano se limpiaba un hilito de sangre que le salía. 

			—Aprovecha cuando vayas al médico, que te saca la mitad. Aún te quedará nariz más que suficiente. 

			En ese momento, Miguel ya se había incorporado. Venía hacia mí; su cara congestionada no me gustaba, parecía un rinoceronte de la selva africana a punto de embestir contra un camión. 

			—Me cago en tu…

			Otro que quería ser de mi familia. Mientras esperaba la embestida, adopté la posturita chulesca de Bruce Lee: me puse en posición de caballo sentado. La patada que me lanzó Miguel en dirección a mis cataplines, si me los alcanza, estos estarían viajando camino de Marte. Sin embargo, se encontró con mis dos brazos en forma de cruz bloqueando su pierna; esta quedó a centímetro de mis testículos. Los toqué, vi que estaban bien y en su sitio. No sé lo que interpretaría Miguel, porque aquello le enfureció más, e intentó darme un golpe en la cabeza. 

			En esos momentos, Eva María se encontraba en el cuartel de la Guardia Civil. Había desaparecido sin que me diese cuenta; estaba denunciando lo que estaba aconteciendo en la zona de pescadores. Se notaba que estaba en plena forma porque hizo los cuatrocientos metros lisos en menos de cinco minutos. Yo a Sergio lo tenía a raya. Continuaba agarrado a su parachoques, lloriqueando como una viejecita desamparada, así que solo tenía que ocuparme de la bestia de Miguel. 

			Su mano derecha venía en forma de mazo hacia mi cabeza. Este desgraciado había visto las películas de Bud Spencer. En un movimiento relámpago, me di la vuelta, desviándome hacia su izquierda; su codo pegó encima de mi hombro, produciéndole un fuerte chasquido cojonudo. Un curandero tendría trabajo extra. Al mismo tiempo que mi mano derecha busco sus testículos, se los retorcí con mala leche hasta que el grito que lanzó se escuchó en el pueblo vecino. «Menudo paquete tiene el tío cabrón». No contento, le empujé hacia atrás, de forma que su espalda protestó de nuevo contra el cemento. Como soy un poco cabroncete, me dejé caer y le clavé mi codo en su estómago. 

			—Toma, carallo. Esto es por lo que me hiciste en Cangas. 

			El sonido de una sirena me sacó de mi concentración. Las luces del coche me enfocaron directamente. Me incorporé de inmediato, al mismo tiempo que un coche, con una patrulla y dos guardias civiles se bajaban del mismo. Corrieron hacia mí, ordenando que les acompañara. Del mismo coche se bajó Eva María, diciéndole a los agentes que los agresores eran los otros. Miguel también se estaba incorporando, decía que le dolía mucho el estómago y que seguramente tenía un codo roto. Sergio seguía lloriqueando porque no podría sonarse por una larga temporada.

			—No me parece grave. Debéis acompañarnos, tenemos que tomaros declaración. Después, podéis ir al médico. Por cierto, Eva María, si queréis presentar algún cargo, acercaos a las oficinas. 

			Cuando la patrulla se fue, nos quedamos solos. Ya era noche cerrada. Eva María me abrazó, y me preguntó.

			—¿Cómo estás? ¿Tienes algún golpe? ¿Te duele algo?

			—Tú agárrate bien a mí, por si me caigo. 

			—Pasé mucho miedo.

			—¿Por mí o por ellos? 

			Me estaba abriendo la camisa; sus labios se metieron en mi pecho. Me estaba poniendo cachondo. Después comenzó a besar mis pezones. Aquello no había ni siquiera un marica que lo soportase. Ahora mi fusil estaba duro como un toro bravo. El lugar estaba solitario, la noche era cómplice y, lo más importante, a mi alcance: Eva María.

			Tenía que cortar aquello. Posiblemente haciendo el esfuerzo más grande de mi vida. Debatiéndome entre el impulso, la pasión y el sentimiento de culpabilidad, yo no tenía derecho a aprovecharme de aquel momento de debilidad de Eva María. Por otra parte, tenía mi fusil de guardia preparado para el ataque inmediato. Me estaba exigiendo que le dejase comer el manjar más rico de su vida. Para romper aquel momento de máxima confusion, pregunté. 

			—Dime, Eva María. ¿Qué es eso que me tenías que preguntar?

			—Sí. El próximo miércoles me marcho con mi padre para Francia; le salió un encargo, yo le acompaño. Quiero perfeccionar el francés y también hacer un curso de turismo. Es algo que siempre me gustó y ahora que tengo la oportunidad no quiero perderla.

			—Vale.

			—¿Es que no te importa que me marche?

			—¿Qué importancia tiene eso ahora? Tú ya tienes decidido lo que vas a hacer.

			—Y dime, Eva María, ¿cuál era la pregunta tan misteriosa que me querías hacer?

			—Ahora ya no es tan misteriosa, lo acabo de descubrir hace un rato.

			—Pues no me acuerdo de contestarte a ninguna pregunta.

			—Hay muchas formas de contestar.

			—Mira, estamos en Galicia, ya sé que es tierra de Meigas. Y que tengo muchos poderes, pero entre ellos no de ser adivino.

			—Es sobre un poema que tienes escrito en tu agenda.

			—Sí.

			—Está muy bien, pero no creo que la hayas escrito tu.

			—¿Te gustó?

			—Eso tendrá que decirlo el destinatario o destinataria.

			—¿Y si te dijera que lo escribí para ti?

			—No te creo.

			—¿Por qué no me crees?

			—Por tres razones: la primera es que tú eres salvaje. La segunda, porque el que escribió tiene que ser muy romántico, y tú me pareces todo lo opuesto. 

			—¿Y la tercera?

			—La tercera es la más contundente. Si fueras el poseedor de esa poesía y fuese para mí, no me rechazabas como lo hiciste hace un momento.

			—Contigo tengo que corregir dos errores, no seguir hasta el final o no haber comenzado.

			—Jo, son casi las diez. Tengo que irme, si llego más tarde mis padres estarán preocupados. ¿Me acompañas a casa?

			—Pensé que nunca me lo pedirías.

			—Estás en forma, mira que queda un buen trecho.

			—Echamos una carrera. Si pierdes, al llegar me tienes que dar un beso.

			—Vale, me dejaré perder.

			—No me fio.

			Comenzamos la carrera callejeando por el medio del pueblo. Le llevaba por lo menos veinticinco metros por delante. Volví la vista atrás y ni rastro de Eva María. Di vuelta y al poco apareció delante de mí. Había ido por otra calle, se estaba riendo a mandíbula partida. ¡Qué risa contagiosa tenía la cabrona! Corrí detrás los cien metros lisos. Cuando le dí alcance, le solté una palmada en su precioso trasero que hizo eco en toda la calle, mi fusil rápidamente se puso en posición de firme, y tuve que aflojar la marcha. Si algún trasunte se cruzaba pensaría que había declarado la guerra. Eva María estaba atravesando una verja de hierro. Yo me encontraba a cien metros. Me había ganado la carrera. Cuando llegué a la verja, ya no la vi. Desde ese punto se divisaba una casa unifamiliar, de bajo y planta alta. Se llegaba por un sendero de pies cuesta arriba que iba desde la verja hasta la puerta de la casa. Era una casa preciosa, tenía las paredes todas de blanco con el tejado de color rojo. Estaba implantada en el medio de la parcela y tenía un alumbrado ambiental que parecía una casa encantada. En la fachada principal tenía un porche cubierto, amueblado con mesas, sillas y muchas plantas. Las vistas daban mar, donde seguramente se podían ver las puesta de sol más preciosas de la zona. A través de las ventanas se divisaban siluetas de personas ajetreadas moviéndose de un lado a otro de la casa. Ni rastro de Eva María. Como no me había esperado para despedirse, me di la vuelta, tenía el coche por lo menos a dos kilometros. Al salir por la verja me encontré con dos brazos rodeando mi cuello, estaba escondida detrás de un arbusto, riéndose de mí. 

			—Te voy a pegar como antes.

			—Pégame, pégame.

			Me cogió las manos, las pasó por su espalda de forma que nuestros cuerpos volvieron a quedar fundidos en uno solo. Otra vez el fusil de asalto en posición de levante. Ahora sí que no había marcha atrás, mi voluntad estaba disminuida totalmente. Como creyente, me dije a mí mismo que fuera lo que Dios quisiera.

			La puerta de la casa de abrió y salió una señora de mediana edad.

			—Es mi madre, me están esperando, si no marcho saldrán a buscarme. 

			—No, ahora no —me lamenté. Tenía el fusil con toda la metralla preparada, ya se había hecho la idea de disparar con ráfaga—. No me puedes dejar así.

			—¿Así cómo?

			Para fastidiarme más, me metió su lengua en la boca y casi me llegó al estómago. Mis manos bajaron hasta sus nalgas, hice tanta fuerza que creí que mi fusil se quebraría. Se volvió a abrir la puerta, y salieron la madre y el hermano. 

			—Me vienen a buscar, me voy antes de que te vean. Hablamos por teléfono. 

			Mi fusil protestó todo airado. Lo tranquilicé diciéndole que lo frotaría con la mano en cuanto pudiese. «Sí, como de costumbre», me recriminó. Tenía a mi alcance el mejor manjar y tenía que conformarme con una lata de conserva media caducada. 

			Emprendí el camino de regreso. El coche lo tenía a unos dos kilómetros. Tenía dificultades para andar. Había fabricado mucha esperma en mis bolsas testiculares, parecían a punto de reventar. Después de entrar en un baño de un bar, salí aliviado y pude hacer el resto de recorrido sin otros contratiempos, salvo la amenaza que me lanzó el fusil de asalto: «Cuando tú quieras, yo no voy a estar dispuesto».

		

	

		
			10. Céntrate en lo que sientes

			Me senté en el coche y estuve haciendo una recolección de todo lo acontecido esa tarde. Había sido sumamente intensa, tendría que analizar muchas cosas y sacar conclusiones.

			Lo primero que me vino a la cabeza y que más me preocupada era que Eva María dentro de tres días se marchaba para Francia. No sabía a dónde ni por cuánto tiempo, tampoco entendía su cambio de actitud hacia mí. Pasó de no querer nada conmigo, al extremo de estar dispuesta a entregarse en cuerpo y alma. Yo ni en los mejores sueños pensé que eso sucedería. Aquí estaba el mayor dilema. «¿Tengo yo derecho a interferir en la vida de una cría de diecisiente años sabiendo que casi le saco doce?» Ella no había empezado a vivir,  yo ya había recorrido casi toda mi juventud. De continuar, ¿aceptarían sus padres nuestra relación? Realmente, ¿Eva María se había enamorado de mí? Puse en marcha el coche, llegué a casa sin saber cómo ni por dónde. Me acosté de inmediato. Tenía que consultar con la almohada todas las interrogantes. Antes de quedarme dormido, me asaltó una duda. «¿Tú, Alex, estás enamorado de Eva María? Pues claro que sí, hasta el más tonto se enamoraría de ella. Es la chica más hermosa de la tierra, la más tierna, la más alegre, la más elegante, la más inteligente, la más estupenda, la más genial, la más guay. Para, para, Alex, no te centres en lo que piensas, céntrate en lo que sientes». Me desperté muy temprano. Casi no pegué ojo, tampoco había llegado a ninguna conclusión. No sabía a qué hora me telefonearía Eva María. Llamé al trabajo disculpándome, diciendo que no podía ir ese día. Eran las siete de la tarde y el teléfono no había sonado ninguna vez. A la once de la noche me acosté. Eva María no llamó. Aquella noche tampoco pude dormir mucho. No podía esperar más. Estaba decidido a romper con ella. Eva María, si se lo propusiese, encontraría cientos de pretendientes al momento. Por mi parte, solo tenía que abrir la agenda, tenía mucho con quien pasarme noches enteras sin dormir.  A la mañana siguiente, sin esperar más, me marché hacia su pueblo; esperaba encontrarla por las cercanías. Recorrí todos los lugares, cafeterías, supermercados, plaza de abasto. Pasé varias veces cerca de su casa, no había rastro. A las tres de la tarde me fui a una cafetería para comer alguna cosa. Cuando estaba pagando para marcharme, pasó por delante de la cafetería una chica. Solo la podía ver de espalda, su figura se me hacía conocida. Salí a la puerta y grité Laura. Ella se detuvo en seco, se giró y vino hacia mí. 

			—Hola, Alex. 

			—Hola, Laura, ¿te apetece tomar un café?

			—Bueno, un café siempre viene bien. 

			—Te veo muy bien.

			—Gracias, lo que menos contaba es verte por estos lugares. 

			—Tengo que hablar con Eva María. Llevo toda la mañana buscándola y no tengo forma de dar con ella. 

			El silencio de Laura me dejó intuir que algo no iba bien. 

			—Eva María está un poco deprimida. Por lo que me dijo, tu algo tienes en este asunto. Me contó lo que pasó ayer entre vosotros. También se le juntó lo de tener que marcharse mañana.

			—Tú sabes dónde puedo hablar con ella. 

			—Sí. Otra cosa es si debo decírtelo.

			—Mujer, yo no tengo la mínima intención de hacerle daño.

			—Supongo, pero se lo puede hacer no queriendo. Eva María es mi mejor amiga y no me gusta verla triste.

			—Laura, te prometo estar a la altura de las circunstancias. Porque en el fondo los dos deseamos lo mismo.

			—Vale, esta vez creo que eres sincero. Mira, tú sabes dónde está su casa, pasas la verja, coges un sendero que hay a la izquierda, después el siguiente a la derecho. Subiendo aproximadamente medio kilometro, encontrarás un lago. Está cerquita del mar. Este es el sitio mágico de Eva María, siempre que tiene algún problema se refugia en este sitio.

			—Si no fuese porque Marcos tiene malas pulgas te daba un beso.

			—Anda, vete, cuentista, y pórtate bien.

			—Yo siempre. 

			—Mentirosoooooo. 

			Hice una carrera que envidiaría el mejor atleta. Como continuase así, me iba a poner cachas en poco tiempo. Todo el sendero era bastante pendiente, hacía muchas curvas. Cuando me faltaba poco para llegar a la cima estaba sudando. Al alcanzar la cúspide, ante mis ojos apareció el espectáculo más bonito que había visto en mi vida. Un pequeño lago en medio de la nada, con aguas cristalinas, su color era un poco morado, rodeado de mucho colorido, un poco más a lo lejos un bosque frondoso. Había muchos pájaros cantando a lo lejos. Aquellas horas de la tarde el sol se filtraba a través de alguna nube blanca que caían sobre en lago como si fuesen hilos de oro, a mi derecha a bastante profundidad se divisaba un mar calmado; aquello tenía que ser el paraíso. 

			Estaba tan fascinado que me había olvidado por completo de Eva María. Con la mirada fui recorriendo cada rincón de aquel incomparable paisaje. Continúe por un sendero que estaba a mi izquierda, no había recorrido más de 50 metros cuando vi una escena fantástica. Me pareció surrealista. Eva María estaba sentada en un tronco, protegida por un pequeño árbol. Esto no era lo más extraño, lo extraño era que a sus pies había muchas palomas blancas comiendo y posándose en sus hombros. ¿Cómo podía haber palomas en aquel lugar? No había casas cerca y son aves domesticas. Me fui acercando poco a poco, tenía miedo de romper aquel encantamiento. Una rama crujió bajos mis pies, la bandada de palomas alzó el vuelo en dirección al pueblo. Al escuchar el ruido, Eva María giró la cabeza y vino corriendo hacia mí. Me abrazó como nunca nadie lo hizo antes.

			—Gracias por venir. 

			Me llevó de la mano hasta el tronco donde estaba antes sentada, se quedó de pie frente a mí, en silencio, viéndome fijo a los ojos. Su mirada era tan penetrante y al mismo tiempo tan dulce, que si yo tenía alma, y no estaba muy escondida, me la estaba fotografiando.

			Yo rompí el silencio. 

			—¿Estás bien?

			—Ahora sí.

			—¿Por qué no me telefoneaste?

			—Estoy confundida, no quiero marcharme.

			—Pues no te vayas.

			—Ahora ya no puedo dar marcha atrás, tendría que dar muchas explicaciones a mis padres, y no estoy segura de que lo entenderían. Por otra parte, también es una gran ocasión que tengo de realizar algo que siempre quise hacer.

			—Y si tienes tantas ganas de realizar ese bonito sueño, ¿qué es lo que te hace cambiar de idea?

			—A lo mejor tú tienes algo que ver. 

			La conversación estaba cogiendo un rumbo que no me gustaba. Yo estaba allí con la intención de romper. Ella tenía que vivir su etapa de adolescente que le correspondía. No era bueno saltarse esas etapas tan hermosas de la vida. Se estaba enamorando de alguien que no le convenía. 

			—Estás temblando.

			—Sí, se está enfriando la tarde, ¿nos vamos?

			—Vale.

			Me cogió de la maño y tiro de mí haciendo el recorrido de vuelta. «Dios, qué guapa es. Como tú no hay dos».

			—¿Qué piensas, Alex? Vas muy callado. 

			—¿Para que parte de Francia te vas?

			—Nos vamos para el centro de París.

			—¿Por cuánto tiempo?

			—Mi padre me dice que mínimo un año. Es el tiempo previsto para realizar el encargo que le hicieron.

			—¿Vendrás de vez en cuando?

			—Supongo que sí. ¿Y tú que vas hacer?

			—¿A qué te refieres?	

			—¿Tienes otra novia?

			El subconsciente la había traicionado. Si preguntaba si tenía otra novia, es que ella se consideraba mi novia. ¿Y ahora cómo le decía que no éramos novios?

			—Por fin conseguí que no seas capaz de contestar a una pregunta tan sencilla. Te vuelvo a preguntar: ¿tienes otra novia?

			—Las novias son fáciles de conseguir. La difícil es merecerlas.

			—¿Qué clase de respuesta es esa? Dímelo en cristiano.

			—Un cristiano lo diría así: lo más importante de los sentimientos es que estos no se pueden comprar.

			—Vale, vale. ¿Qué hago contigo? ¿Te mando a la M. o te doy un beso?

			—Tú no te rindas, lo mejor está por venir.

			—Te mato.

			—Entonces tengo derecho a un último deseo: quiero un beso tuyo.

			—Qué susto, pensé que ibas a pedir otra cosa. El beso me pidieras antes, ahora hay mucha gente por la calle.

			—Me encanta el morbo.

			—Sinvergüenza.

			—Eva María, por favor, no te pegues tanto o no respondo.

			—¿Qué te pasa, hombre? ¿Dónde está tu dominio de la situación?

			—La madre que te parió. Mala pécora.

			—«No te rindas, lo mejor está por llegar». Son tus palabras”.

			—Estás jugando conmigo.

			Las manos de Eva María se enlazaron por detrás de mi cuello, su boca buscó la mía, su cuerpo se pegó como una lapa, el beso fue tan intenso que me costó mucho recuperar la respiración.

			—Me voy, tengo que terminar de hacer el equipaje. Mañana nos marchamos a primera hora a Santiago, el avión que sale a las once de la mañana.

			—¿Me vas a dejar así?

			—Otra vez. ¿Así cómo?

			—¿No notas nada raro?

			—Sí, lo mismo del domingo. Tú supiste alguna vez lo que un hombre... 

			Eva María me tapó la boca con su mano.

			—Te voy a contestar como haces tú haces conmigo. Si crees que sí, tienes razón. Si crees que no, también tienes razón. Escoge lo que quieras. Cuando me instale en París, te enviaré una carta «por si quieres contestarme».             

			Me volvió a besar con mucho sentimiento, dio media vuelta y se fue. La seguí con la vista hasta que la perdí detrás de la verja de su casa.

		

	

		
			11. La caja vacía

			Habían pasado 38 días desde que Eva María se despidió en la verja de su casa. El cartero me dejó un aviso de un paquete para recoger en la oficina de correos. Tenía que ser de Eva María. Aun estaba viva la imagen del día que se fue, lo mismo que tenía viva la sensación de vacío que me había dejado. Fueron 38 días pensando en ella cada momento, en aquella mocosa de M… ¿Cómo a una persona tan experimentada como yo le podía pasar eso? No cabía duda que era sensacional en todos los conceptos. 

			Corrí a correos, entregué el resguardo y me dieron un paquete bastante abultado; indudablemente, aquello no era una carta. Un poco impaciente rompí el envoltorio allí mismo. Envuelto en otro papel de regalo había una caja vacía, estaba toda decorada. «¡¿Qué carallo es esto?!», me pregunté. También había un sobre grande, tamaño folio. Levanté la solapa y saqué de su interior un montón de hojas escritas a mano. «Joder, esto no es una carta, esto es el tratado de Naciones Unidas». También había otro sobre con fotografías. 

			Hola, Alex. Hace aproximado mes y medio que estoy en París y te puedo decir que esto es precioso. Ya estamos instalados. Mi padre comenzó con su trabajo. Yo por las mañanas estoy asistiendo a clases de Community Manager. Mucho no me entero por el idioma, pero tengo buenos compañeros que me ayudan bastante. Por las tardes, junto con otras compañeras de la misma academia, estoy haciendo de azafata y guía turística. Esto sí que es encantador. Se están rodando dos películas en el Hotel Regina Louvre. Una es Nikita, y la otra aun no tiene título. Le encargaron a nuestra agencia acompañar a los actores a conocer París. Lo hacemos a medida que van terminado de rodar. Te envío fotos. Entre los actores hay un árabe que debe de tener mucho dinero. Cada vez que vamos a tomar algo, gasta más de lo que podía ganar yo en un año. Aparte del Porsche que tiene aparcado en el hotel. Sabes, me llevó a dar una vuelta y lo puso a 210 km por hora. Ese quiere ligar conmigo, ya me hizo varias proposiciones, aunque es un poco pesado. Lo que menos me gusta de este elemento es que siempre lleva pegado a su culo dos guardaespaldas. Dicen mis compañeras que son dos delincuentes, son franceses y fichados por la policía. Se rumorea que  están implicados en denuncias por acosos a chicas…

			Interrumpí la lectura para echar un vistazo a las fotos. La mayoría estaban hechas en las dependencias interiores y en los jardines que tiene delante de la fachada principal. Había una cosa en las fotos que me llamó la atención. Un chico de rasgos árabes siempre salía en la foto viendo para Eva María. Eso no era lo extraño. Lo que me llamó la atención es a dónde miraba. La mayoría de las veces estaba con la vista en su trasero, otras veces parecía que le caía la baba viendo para sus pechos. «¡Me cago en su p. madre! ¿Será este el pretendiente que se quería ligar a Eva María? ¡Qué cerdo! Si tiene tanto dinero que se vaya de putas». 

			Bueno, Alex, ¿y tú cómo estás? ¿Rompiste algún corazón en este mes y medio? ¿Pensaste algo en mí? No me contestes como en la pólizas de seguro, que primero dice que te cubre todo y en el siguiente párrafo ya no te cubre nada. Ya sé que contigo es complicado hablar en serio. Sin embargo, es muy importante para mí, me lo debes. Tú nunca entraste en mis planes, pero ahora eres mi único plan. En consecuencia, necesito que me contestes con la máxima sinceridad a dos preguntas. Yo sé que desde el primer día que nos conocimos tu obsesión era la de acostarte conmigo. Cuando yo estuve dispuesta, me rechazaste y no fue porque no estuvieses preparado, la dureza de tu… me hacía daño en mis nalgas. La segunda pregunta es un dos por uno. El poema tan bonito que tenías escrito en tu agenda, ¿lo escribiste tú? Es que no me imagino a una persona como tú, que va de duro por la vida, recitando poemas de amor. Y menos me imagino que fueses capaz de dedicármelo a mí. Yo creo que lo que a ti te asusta es la diferencia de edad entre tú y yo, A mí algo me preocupa: mis padres, que aunque son muy comprensibles y sé que van a respetar mi decisión, igualmente quiero contar con su aprobación. No me da vergüenza confesar que me enamore de ti. Lo que necesito saber es si soy correspondida. Sé que tú no eres de las personas que deja translucir los sentimientos, tampoco eres capaz de decirlo con palabras directas. Si hay algo que me sorprende de ti, es la forma tampoco original que tuviste para conquistarme. Y pensar que en un principio todos mis amigos me decían que me alejase de ti mientras estaba a tiempo, a medida que pasaba el tiempo fui descubriendo una persona con una cualidades excepcionales. Eso despertó en mí sentimientos inconfundibles que me revolcaron el corazón. Bueno, Alex, ahora te estarás haciendo una pregunte sobre la caja vacía que te envié. Primero decirte que esa caja no está vacía, está llena con mis besos, para que cuando quieras cojas los que te apetezcan. Te puedo enviar más cuando quieras. 

			Pensé para mis adentros: «Qué cursi eres, Eva María. O qué romántica, o qué inocente. Eres todo lo opuesta a lo conocí hasta ahora. ¿Cómo puedes decir que yo tengo cualidades excepcionales? Mucho te queda que espabilar para defenderte de algunas alimañas como yo». 

			La carta me dejó un poco preocupado. No me salían de la cabeza las miradas obscenas que le echaba aquel árabe de mierda, su mirada parecía de un lobo rabioso. Por su mirada yo sabía lo que quería aquel desgraciado. Tenía que hacer algo. Si se lo decía, no me iba a creer. Me saldrá con la misma frase que me dijo una vez. «Se cree el ladrón que todos son de su condición». Me puse de nuevo a ver las fotos que me había enviado. Cada vez estaba más convencido de que aquel elemento no era precisamente el padre Apeles. Yo ignoro la costumbre de esa gente, pero si tienen tanto dinero estarán muy corrompidos, se creerán que con dinero se compra todo y seguramente no les importa pasar por encima de cualquier sentimiento. Conocía bien a Eva María, sabía que su poca experiencia la compensaba con su fuerte carácter. No era fácil engañarla en condiciones normales. «De todas formas, debo hacer algo y decirle que no se fie de nadie, y menos del árabe». 

		

	

		
			12. El pinguino

			Hola, Eva María: escribir cartas no es mi fuerte, por eso te envío este telegrama para que me llames por teléfono el próximo domingo día 8, a las 10 de la noche. Espero tu llamada. Un beso fuerte. Alex. 

			Aquel día no recibí llamada alguna de Eva María ni en los siguientes días. Fui a correos para confirmar si habían entregado el telegrama. El encargado me dio el nombre de quien lo había recogido: Elene Curie. 

			¿Por qué no me llamó por teléfono? Busqué el teléfono de la agencia donde estaba estudiando. Cuando llamé me dijeron que había ido hacer un tour de una semana por los Países Bajos con los actores. Que el día anterior habían llamado y decían que se quedaban unos días más. No podía quedarme de brazos cruzados. Intuía que Eva María estaba en graves apuros, tenía que hacer algo y urgente. Me revolvía el estomago solo de pensar que le podía ocurrir alguna cosa. Llamé a mi empresa diciendo que tenía que ausentarme por unos días por una causa urgente. Preparé mi maleta y una bolsa de deportes con artilugios de camuflaje. Me subí al primer vuelo en el Aeropuerto de Peinado, hice escala en Madrid y luego llegué al Aeropuerto de París-Charles de Gaulle. En el aeropuerto tomé un taxi hasta el Hotel Regina Louvre. Pensé primero ir por la agencia, pero como era sábado estaría cerrada. Me dieron la única habitación que tenían, estaba en la última planta, bajo el tejado. La ventana la tenía en el techo, desde ese punto no podía ver el exterior, la habitación era súper lujosa y acogedora. Eran las siete de la tarde, tenía hambre, busqué una cafetería que tuviese vistas a la entrada del hotel. Llevé la foto que me envío Eva María, por si miraba alguna de las personas que estaban en ella. Encontré la cafetería Pirámide. Desde la terraza dominaba perfectamente la puerta del hotel. Después de pedir un sándwich de queso con jamón y una Coca-Cola, me pasé más de dos horas vigilando la entrada del hotel sin ningún resultado. 

			A las diez de la noche, entré en el hotel. Fui recorriendo cada una de las zonas communes. Menudo lujo que tenía este hotel. Para pagar la factura iba tener que lavar platos durante toda mi vida. Comencé por un pequeño bar que estaba entrando a la derecha, tenía una decoración en la que predominaba el color crema que lo hacía súper acogedor. A cada grupo de personas le ponían una pequeña mampara, eso les daba más intimidad. A mí me dificultaba la labor, tenía que recorrer las mesas una a una. Todos se me quedaban mirando, no era solo porque estuviese recorriendo las mesas, también llamaba la atención por mi vestimenta. Allí todos los clientes vestían de corbata o pajarita, yo llevaba un pantalón vaquero, una camisa de cuadros y una americana. «Guapo, el chaval». Nada de nada. Entré en el comedor. Solo pasar la puerta, un Charles Chaplin con vestimenta de pingüino y guantes blancos se plantó delante y me dijo algo como:

			—Quieto parado.

			Yo le digo que soy español, entonces me pregunta si voy a cenar. 

			—No, quiero un paquete de patatillas. 

			—Tiene que ir al snack, está saliendo a la derecho, segunda puerta. 

			Me quedé un rato viendo para los comensales, el pingüino no se separaba de mí. 

			—Segunda puerta a la izquierda, ¿verdad?

			—No, derecha.

			—Bueno, bueno, no hace falta que empuje.

			—Yo no le empujo, señor.

			—¿Cuánto cuesta cenar aquí? —pregunté.

			—No sabría decirle, señor, depende de lo que pida. Pero le puedo decir que es muy caro. 

			—Bueno, eso a mí no me importa, el dinero lo tengo como castigo. 

			Era inteligente el cabrón del pingüino. Me vio de frente, arqueó una ceja y me dijo:

			—Se le nota, señor, sobre todo por el corte de pelo que lleva.

			Tanto se notaba que era mi hermana la que me cortaba el pelo; claro que no tenía puñetera idea de peluquera. Nada, con aquel pingüino no tenía nada que hacer. Me marché con aire de rico. Recorrí el resto de las zonas comunes del hotel. No tuve ningún resultado, no había nadie de la foto. Me fui a recepción a preguntar dónde se estaban rodando las escenas de las películas.

			—Los fines de semana normalmente no ruedan. De todos modos, se fueron unos días fuera. Tengo entendido que no regresan hasta el miércoles. Quien le puede dar información es la Agencia France Tourisme, que les hace los circuitos.

			—Pero hoy está cerrado.

			—¿Viene usted a ver los rodajes?

			—No, soy el novio de una de las azafatas del grupo y me interesa saber cuándo viene.

			—Tengo el teléfono del representante, puedo llamarlo.

			—Le estaría muy agradecido.

			Al cabo de cinco minutos…

			—Hoy están el Luxemburgo, mañana se van a Brujas, tienen previsto hospedarse en el Hotel Chantecler, y pasado mañana están aquí de vuelta.

			—Estupendo. ¿Qué medio de trasporte hay para Brujas?

			—De la estación sale cada hora un autobús, y en menos de cuatro horas está en Brujas.

			—Muchas gracias. 

			Me despedí del recepcionista, me fui a mi habitación, cogí de mi bolsa de viajes algunos artilugios, dejé todo preparado, y me acosté. Se me daba bien hacer los planes consultando con la almohada.

		

	

		
			13. Brujas

			A las ocho de la mañana me encontraba en la estación de autobuses, preparado para emprender el viaje a Brujas. Había salido del hotel por una puerta trasera, no quería que nadie me reconociese con mi nueva entidad. Habría curas más normales, pero mi uniforme se llevaba la palma. Pantalón y camisa blancos, zapatos, alzacuellos y sombrero de ala en color negro, las pestañas muy largas, con la barba y el bigote blancos. Tenía un aire de anciano escapado del Congo africano, sin olvidarme de mi maletín negro y mi bastón blanco. 

			Arrancamos con unos minutos de retraso, hicimos el primer descanso a las dos horas, me tomé un buen desayuno (bocata grande y café con leche). Después de un segundo descanso, a las 13:30 llegamos a Brujas. Recogí la bolsa y el bastón congoleño, y me dirigí a la Plaza Mayor de Brujas, o Grote Markt. Siempre había querido conocer esta bonita ciudad. La referencia que tenía de Brujas como uno de los lugares más encantadores de Europa, se quedo corta. Quedé maravillado de su construcción tan peculiar y llena de colorines. 

			Hacía un día radiante, el sol pegaba con ganas, me senté en una terraza bajo una sombrilla. Ese día estaba de deseos, como las preñadas. Me apetecía una tortilla de patatas. Los dos primeros camareros no me entendían, el tercero después convenció al cocinero para me hiciera la tortilla española con pimientos rojos y mucha cebolla. A continuación, tambien di cuenta de un buen filete con patatas fritas, de postre iba a pedir un trozo de de pizza, pero el camarero medía 1.90 con pinta de mala leche y pedí un bol de fresas con nata. 

			Llevaba casi tres horas sentado en aquella terraza, el personal de vez en cuando me dirigía una mirada poco amistosa, y eso que no sabían que no doy propina. La plaza estaba a rebosar, no tenía ojos para atender a todo; sin embargo, me llamó la atención un grupo de tres chicas que salieron de una calle transversal y pasaron a unos veinte metros de mi mesa. 

			Desde mi posición no podía verles las caras. La que iba en medio tenía un cuerpo de mareo, una curvas impresionantes, y melena rubia con peinado de bloques sueltos. Si era tan guapa por detras como era por delante, tenía que ser una preciosidad. Se metieron por otra de las trasversales. «Qué pena», pensé. «Alex, levanta el culo y paga, así aún puedes ver eses monumentos». 

			Cuando me disponía a levantarme, entre un grupo grande de gente pude ver de nuevo a las tres chicas. Mi vista se enfocó en la del medio, inconfundible, no podía ser de otra forma. «Como tú no hay dos». De entre cientos de personas, la silueta de Eva María destacaba. Venían en la dirección de mi restaurante. Se sentaron en la cafetería de al lado, me giré un poco y me puse el sombrero que tenía encima de la mesa. 

			Una de las compañeras de Eva María, me miraba insistentemente. ¿Le enseñaría alguna foto mía Eva María? No podía conocerme con aquel disfraz de cura. Me levanté y me fui para la barra. En poco rato alguien disimuladamente me apretó el culo con su mano. Me giré. Era la compañera de Eva María. Se fue para su mesa y se estaban cachondeando las tres, seguramente a cuenta de mi culo. Qué descarada, y después decimos que los hombres no somos acosados. Pedí la cuenta y di propina. Estaba contento porque Eva María estaba bien y radiante. 

			Cuando me volví para irme, habían puesto otra mesa al lado de Eva María y estaban sentados tres chicos. Joder, casi se me escapa un grito. Uno de ellos era el árabe, seguramente los otros eran sus guardaespaldas. Estaba muy pegado a Eva María. Qué cojones hacían esos tres cerditos ahí. Ella retiró un poca la silla, él la volvió a pegar. Me cago en tu puta madre. La estaba acosando, las tres amigas se levantaron y se fueron. 

			Me fui a sentar al lado de estos tres elementos, a ver si me daban la ocasión de operarles de almorranas con mi bastón. Estuve escuchando su conversación, hablaban en inglés, yo entendía yes, y poco más. Mi inglés era de primaria. Después de un buen rato se levantaron, yo me fui detrás de ellos, no tenía pensado perderlos de vista. Como hiciesen la más mínima cerdada, iban a probar la dureza de un bastón de cedro. 

			Ya que había tanta gente yo pasaba desapercibido, así pude conocer casi toda la ciudad de Brujas. Habían pasado casi dos horas desde que salimos de la cafetería, ahora se dirigían por un descampado. A lo lejos se miraban muchos bares y restaurantes, seguramente era donde cenaba el grupo. Este restaurante se encontraba en la sexta planta. Subí en el siguiente ascensor, qué vista tenía, se miraba toda la ciudad. Los primeros alumbrados se estaban encendiendo. Éramos casi los primeros clientes. A medida que íbamos entrando, nos servían un vaso de cerveza. Busqué donde estaban los tres cerditos y me senté en la mesa contigua. De frente tenía una enorme cristalera con vistas a los canales. 

			Poco a poco el restaurante se fue llenando. El grupo no daba señales de venir a cenar aquel sitio. Me levanté para marchame. En ese momento comenzó a entrar mucha gente junta, todos se iban para una galería que estaba vacía. Era el grupo de Eva María, las tres estaban organizando y diciéndole a cada persona dónde debían sentarse. Los tres cerditos también se fueron para ese sitio, les dieron una mesa junto con tres hombres más. Yo, por mi parte, me quedé donde estaba. Podía intentar camuflarme y cenar del ala. El sentido común me dijo: «Estate quieto donde estás, así eres más guapo». 

			Ya casi todas las mesas estaban ocupadas, yo era el único que estaba solo en una mesa, los demás o eran parejas o grupitos. Me fui a levantar para irme, llamaría la atención que estuviese solo. «Pero, Alex, si un cura como llama la atención es si está acompañado por una chica». La paradoja de la vida. Estar cenando en un restaurante de película, teniendo a mi chica, la más guapa del mundo, cenando en veinte metros, y yo solo como un cura divorciado, tenía co… la cosa. 

			Ya estaba cenando todo el mundo. Algunos iban con el segundo plato. Eva María se levantó y enfiló con dirección al baño. Minutos más tarde, el árabe hizo lo mismo. No me gustaba que ese elemento se encontrase con Eva María en los baños. También me levanté y me fui detrás. Cuando estaba llegando, escuché la voz de Eva María que decía:

			—Mira, Abbas… 

			Me quede quieto donde no me podían ver. 

			—Te dije más de una vez que yo estoy comprometida, no quiero que vuelvas a insistir, esto para mí es un caso cerrado. 

			—Mira, Eva María, yo tengo mucho dinero. Tú en mi país puedes vivir como una princesa, teniendo todos los caprichos que se te antojen.

			—No tenemos más que hablar.

			—Espera, yo aún tengo mucho que decir. 

			—Saca esa mano de mi hombro.

			—¿Y si no lo hago?

			No di tiempo a que Eva María se pronunciase, salí de mi esquina y, dando un traspié intencionado, me fui a trompicones, llevando a Abbas por delante hasta la puerta de los baños de caballeros. Eva María aprovechó la ocasión para marcharse al salón.

			Mi bastón le entró justo en el ojo del culo, el árabe pegó un chillido y se llevó la mano al trasero, cegándose de gusto. Me disculpé. Supongo que no me entendió nada, porque se metió en el inodoro cerrando la puerta por su interior y siguió protestando. «¡Qué rigoroso es el cabrón! Pues me apetece darle motivos para que se enfade de verdad». Estuve buscado una bolsa plástica, no la encontré, pero encontré algo mejor, tenía la papelera que estaba casi llena de papeles deshechos. Yo no había orinado desde la mañana, así que me lleve la papelera para la cabina contigua y oriné dentro. En este momentos, Abbas tiró de la cadena, me subí encima del inodoro, vi dónde estaba la cabeza del elemento, y le vacié la papelera entera con el meo y los papeles. Parecía que se había desencadenado una tormenta de grandes dimensiones en esa cabina. Yo no entendía nada, ni falta que me hacía. Tenía que escapar de allí mientras estuviese a tiempo. Con aire de campechano me fui a sentar en mi mesa lo más rápido que pude. 

			Al poco, irrumpió Abbas en el comedor hecho una fiera. Su aspecto era deplorable, parecía una gallina a medio desplumar. Estaba llamando a sus guardaespaldas a grito pelado. Les dio orden de buscar al que le había hecho aquello. Todo el mundo se estaba riendo a mandíbula partida. Bueno, todos no, a mí los testículos me habían cambiado de sitio. Después de recorrer todas las mesas, el árabe y los dos matones se pusieron frente a mí viéndome directamente a la cara. Me dije a mí mismo: «Alex, ya estás rezando. A ver cómo sales de esta sin que te rompan todos los huesos». Pero allí estaba mi ángel de la guarda. Escuché la voz de Eva María. 

			—Que todo el mundo, a medida que vaya terminando, se marche para el autobus. Nos vamos al hotel.

			Retumbó a mi lado la voz de Abbas: 

			—¡De aquí no se va nadie! 

			—Eso sería si mandases tú, pero las organizadoras somos nosotras —dijo la voz autoritaria de una de las compañeras de Eva María. 

			—Pues yo no me voy —pronunció en inglés medio entendible—. Y tú tampoco —dirigiéndose a mí. 

			—Pues qué bien, hombre, preferiría una compañía femenina, pero los cuatro en amor y compañía lo podemos pasar muy bien. 

			La verdad es que me costaba tragar saliva. Ya no quedaba nadie del grupo, salvo mis amables compañeros, que seguramente me iba a felicitar la fiesta. 

			—¿Qué? ¿Nos vamos? —dije y me levanté todo chulito. 

			—Yes. 

			Cogí mi maletín, sin olvidarme de mi bastón de ébano. Los cuatro nos dirigimos al ascensor. 

			Al poner el primer pie en la calle, dos agentes municipales se me acercaron.

			—Tiene usted que acompañarnos —me dijo uno de ellos. 

			—¿Por qué? —pregunté.

			—Hay una denuncia contra usted.

			—¿De qué se me acusa? —pregunté.

			—Se lo explican en comisaría.

			—¿Y qué pasa con mis amigos?

			—Contra ellos no hay nada. Pueden acompañarlo o quedarse.

			Abbas rápidamente manifestó que ellos tenían que marcharse. Qué suerte tenían los desgraciados. Yo que tenía pensado romperle la cara. Pero si yo no había hecho nada, ¿por qué me habían puesto una denuncia?

			Me subí en el coche patrulla, en pocos minutos llegamos a la comisaria, me tuvieron esperando casi una hora. Salió el comisario jefe y me dijo que me podía marchar. Se había retirado la denuncia. Había llamado la denunciante alegando que todo había sido un error. No acertaba adivinar lo que estaba pasando. 

		

	

		
			14. La tormenta

			Bien, ya era noche. Tenía que buscar dónde dormir. Me dirigí al hotel donde se hospedaba el grupo, a ver si le quedaban habitaciones. Allí también me podía encontrar con mis amigos, estarían impacientes por aplaudirme. No les gustó la faena que les hice en el restaurante. 

			Pregunté en qué dirección estaba el Hotel Chantecler. Siguiendo las indicaciones me fui dando un paseo. Las noches en Brujas son realmente bonitas, aunque se estaba poniendo un poco oscuro, amenazaba tormenta. En veinte minutos me encontraba en la puerta del hotel. Qué fachada más fea. Si este es un hotel de cinco estrellas, los de España tenían que tener por lo menos diez. 

			Me fui directamente a recepción, pedí una habitación, me dieron una en la primera planta, la habían anulado hacia dos minutos. Me instalé y salí para recorrer las instalaciones del hotel. Al llegar cerca de la recepción, oí la inconfundible voz de Abbas, que estaba hablando con el de recepción. Me quedé de espaldas en una pequeñita sala con dos sofás. Frente a la salita también había un baño, este tenía la puerta media abierta, me incline un poco hacia un lado y vi que a través del espejo se miraba perfectamente la recepción. Vi cómo Abbas le daba dinero. El recepcionista hizo copias de unos folios, los metió en una carpeta y se los entregó. Rápidamente Abbas se marchó con la carpeta debajo del brazo. Qué tramaba aquel desgraciado. No creí que fuera nada Bueno. Me fui detrás de él. Al pasar por delante del recepcionista, me fijé en qué nombre tenía en la solapa. Cuando llegué al ascensor, este arrancaba. Esperé para ver en qué planta paraba. Me eché a correr escaleras arriba hasta la quinta planta, que es donde había marcado el ascensor. Nada, se había esfumado. Tenía que saber qué habitación tenía ese cabrón. Me fui para recepción. 

			—Señor Bruno, ¿habla usted español?

			—Sí.

			—Quiero que me diga qué papeles le dio al señor Abbas. 

			—Eso no lo puedo hacer, los datos en este hotel están protegidos.

			—Vamos a ser claros, usted le dio unos papeles a cambio de dinero. Yo contra usted no tengo nada, solo quiero que sepa que usted es responsable de como este señor utilice esos papeles, y le aseguro que no va a ser nada bueno. 

			—Yo no le di nada a nadie. 

			—Muy bien, quiero hablar con el director.

			—Vale, ¿qué tengo que hacer?

			—Quiero la misma copia que le dio a él. Y también una copia de la llave de su habitación. 

			—Sabe que por eso me pueden despedir. 

			—Haremos la cosas lo más discretas posible.

			Se me quedó viendo largo tiempo en silencio. Al final, hizo las copias y me las entregó.

			—La llave no se la puedo dar, pero yo le puedo abrir por si quiere ver alguna cosa. 

			—Por el momento me vale así. 

			En la habitación analicé los papeles. Lo que tenía Abbas era el listado de todo el grupo, incluido el número de habitación. El hijo de su madre, ¿para qué quería saber la habitación de cada uno del grupo? A no ser que pretendiese colarse en la habitación de Eva María. Estaba obsesinado con ella. Me parecía que no le quedó claro que ella no quería nada con él. Fui de nuevo a la recepción y le dije a Hugo que necesitaba que me abriese un momento la habitación 505. Nos pusimos en marcha. Al llegar a la puerta, escuchamos en la puerta. No se oía nada dentro. Me abrió la puerta y me colé dentro. Dejé una grabadora debajo de la lámpara del sofa y cerramos de Nuevo. 

			Me puse a recorrer todos los rincones del hotel. No vi a Abbas. Vi a uno de sus guardaespaldas, estaba sentado cerca de los ascensores. En el salon-bar estaba Eva María con sus amigas y muchos el grupo. Seguí buscando al otro guardaespaldas, estaba en una salita de la quinta planta cerca de los ascensores. Parecía claro que estaban vigilando a alguien que subiría en el ascensor e iría hasta la quinta. ¿Quién estaba en la quinta planta? Abbas, en la 505, los guardaespaldas en la 507, y Eva María en la 512. Si mis sospechas estaban acertadas estaban esperando a que Eva María se fuese para su habitación. 

			Fui rápidamente a buscar a Hugo, estaba atendiendo a una señora. 

			—¿Me das la llave de la 505, por favor?

			Dudó un estante, me vio la cara de circunstancia y me dio la llave que le pedía.  Pasaban un poco de las doce y media de la noche, cuando las tres chicas abandonaron al resto del grupo y se dispusieron a marchase para su habitación. Yo subí corriendo hasta la quinta planta. Antes de llegar, oí cómo le estaban informando al de la quinta planta: «El objetivo está en marcha».  Seguramente Abbas estaba escuchando. Esperé a que llegase el ascensor. Desde donde estaba, podía ver cómo Eva María salía del ascensor y se iba hacia su habitación. Cuando llegó a la altura de la 505, la puerta se abrió de repente y dos manos aparecieron en el pasillo agarrando a Eva María y tapándole la boca; la puerta se cerró tras de ella. 

			Los guardaespaldas se marcharon hacia su habitación. Metí la llave en la cerradura y la puerta cedió de inmediato. Encontré a Abbas con una mano tapando la boca a Eva María. La sorpresa que se llevaron los dejó sin habla. Yo aproveché el momento de confusión para poner mi bastón encima de su paquete, un movimiento y lo dejaba capado para toda su vida. Llamaron a la puerta. Él preguntó que quién era. 

			—Somos nosotros. 

			—Que se marchen.

			Eran los guardaespaldas. En ese momento entró todo sofocado el recepcionista, cerrando la puerta tras sí.

			—¿Qué pasó aquí? 

			Yo atendí a Eva. Estaba visiblemente asustada y muy nerviosa. Me acerqué debajo de la lámpara y recogí mi grabadora. Comprobé que había funcionado. La apague, cogí a Eva María de un brazo y le dije que todo había acabado, que la acompañaba a su habitación y le explicaba todo. Entramos en la habitación de Eva María, cerré la puerta y, sin poderme contener, le di un pellizco en el culo.

			—Me cago en el cura y la madre que te parió, le vas a pellizcar a tu puta madre —al mismo tiempo que me caía un ostión en plena boca,que resonó en el otro lado de la puerta. 

			—Que bruta eres, Eva María. 

			—¿Que qué? ¿Pero tú quién eres?

			Me sacó el sombrero. Me arrancó la barba. 

			—Perdona, Alex. Perdona, perdona, ¿te hice mucho daño?

			—Deja que me siente en la cama, me mareo.

			Fue al baño y trajo una toalla mojada y se puso a limpiar un poquito de sangre que me salía de la comisura de la boca, al mismo tiempo que me daba besos en toda la cara. 

			—¡Ay, qué malito estoy! —me quejé.

			—¿Me puedes decir que haces tú aquí?

			—Sigue, sigue. No hables que estoy muy malito.

			—Pues estate quieto con las manos.

			En un movimiento brusco, la empujé hacia atrás y me puse encima de ella. Mi boca buscó su cuello. Qué bien olía, la besé en cada centímetro. Después, me fui a por sus orejas, las mordisqueé por todos lados, comencé a desabotonar su blusa, mis manos se deslizaron hacia su espalda buscando el sujetador, mi boca se encontró con unos pechos duros y perfectos. Ella estaba correspondiendo a mis caricias. Aquello ya no tenía marcha atrás. Mi fusil estaba a punto de reventar. En un movimiento sorpresa por parte de Eva María, se puso por encima de mí, evitando que mi fusil estuviese centrado. Comenzó desabotonando mi camisa, sus labios buscaron los míos, después comenzó por mis pezones, su boca seguía bajando, un poco más y no aguantaría, echó las manos a mi cinto. Volví a colocarme por encima, comencé a sacarle los pantalones vaqueros, su fino vientre quedó al desnudo, mi lengua se metió en su ombligo, no pudo resistir las cosquillas y comenzó a reírse, que no era capaz de parar.

			—Para, para —me decía. Yo continué sacándole los pantalones, a la vista apareció una prenda íntima que dejaba translucir la flor de loto más bonita que había visto. Mi ojos estaban hipnotizados. Cuando todo estaba a punto…

			Toc, toc, toc. 

			—Me cago en todo lo que se menea. ¿Quién es el hijo de mala madre que llama a la puerta? Lo reviento. 

			Nos quedamos calladitos, uno agarrado al otro, esperando a que se fuera.

			Toc, toc, toc.

			—No puede ser, esto no puede estar pasando. 

			Toc, toc, toc toc, toc.

			Me puse la camisa, me ajusté los pantalones y salí al pasillo. 

			—Perdone, yo quería hablar con Alex.

			—Sí, sí, dime Hugo.

			—Pero… tú…

			—Sí, yo soy el cura. Era necesario para desenmascarar la trama.

			—Vale, yo venía a preguntarte qué se va hacer con estos tres personajes.

			—Yo me encargo, solo quiero que me acompañes un momento para que hagas la traducción.

			Tocamos en la habitación. Abbas nos abrió de inmediato, aunque estaban los tres juntos.

			—Atendedme los tres porque solo lo voy a decir una vez: quiero que de forma inmediata abandonéis el hotel, y cuando mañana lleguemos a Paris, que estéis fuera del país.

			—Yo no me puedo marchar así —comentó Abbas—, tengo cosas pendientes que resolver.

			—No sé lo que no entendiste. O te marchas mañana del país o entráis en la cárcel. Vosotros aleguéis.

			—Yo voy a decir que fue Eva María quien se metió en mi habitación.

			—Eso está muy bien, si no fuese porque la grabación que tengo aquí dice otra cosa.

			—Hay dos cosas, lo primero que la grabación es ilegal y segundo que cometiste un gran error viniendo aquí con la grabación. ¿Cómo piensas salir?

			Sus palabras me hicieron cosquillas en el estómago. Había cometido un error tonto. Haciendo un esfuerzo, contesté: 

			—Voy a salir lo mismo como entré. ¿Tú me crees tan tonto como para no tener las cosas bien agarradas? Antes de venir llamé a mi abogado en España, me hizo una reproducción y la lleva mañana a guardar en una caja de caudales que alquilo en un banco en España. Si a nosotros nos pasase algo, y dejásemos de pagar al banco, automáticamente entraríais en la cárcel los tres. Pero hay más. ¿Sabéis que Eva María es menor de edad? Eso sería un mínimo de 20 años de cárcel. 

			—Nosotros no sabíamos que era menor de edad.

			—Sois tan asquerosos. No sé cómo estoy hablando con vosotros y no la policía. En cinco minutos os quiero ver fuera del hotel, no vaya a ser que me arrepienta —ahora sí que los tenía acojonados—. Cinco minutos —sentencié—, ni uno más. 

			Abrí la puerta y me fui a mi habitación, me temblaban las piernas. Cuando conseguí calmarme un poco, llamé por teléfono a la habitación de Eva María. 

			—Hola, ¿cómo estás?

			—Yo sabiendo que tú estás aquí, estoy bien. ¿Y tú cómo estás?   

			—Perfectamente.

			—¿Vas a venir a mi habitación? —preguntó Eva María.

			—Más tarde, tengo que dejar las cosas arregladas. Tú descansa, quedan pocas horas para dormir. 

			—Estoy envuelta en la toalla de baño. 

			—La madre que te parió, descarada.

			Yo me fui a vigilar, no fuese que pudiesen hacer alguna faena. Un fuerte relámpago iluminó toda la habitación. A continuación todo quedó a oscuras. Después de unos segundos, un gran trueno hizo retumbar todo el hotel, la línea telefónica se cortó. Intenté de nuevo conectar con la habitación de Eva María. No fue posible, los relámpagos y los truenos cada vez eran más agresivos, la tormenta se estaba recrudeciendo. El hotel seguía oscuras. Me fui a tientas hasta la habitación de Eva María. Después de subir y bajar varias plantas por las escaleras toque a su puerta varias veces. No respondió. Cómo es que no tenían un generador de emergencia. Tenía que localizar con urgencia a Eva María. Podía estar corriendo peligro. Me fui a la habitación de Abbas. Tampoco me contestó nadie. Mi nerviosismo me hacía sentir un hormigueo en el estomago. Bajé a recepción. Detrás del mostrador no estaba Hugo, en su lugar había un chico joven. Estaba alumbrado con candelabros.

			—¿No tienen ustedes generador? —pregunté.

			—Sí, están intentando ponerlo en marcha.

			—¿Sabe si se marchó alguien del hotel desde que se cortó la luz?

			—No, yo llevo aquí más de una hora y por aquí no pasó nadie.

			Subí a trompicones a mi habitación y busqué la lista del grupo. Las habitaciones de las compañeras de Eva María. Amelie, Colette, Habitación 118. 

			Toc, toc toc. 

			—Hola, busco a Eva María. 

			Casi no me da tiempo a terminar la frase cuando unas suaves manos se aferraron a mi cuello.

			—Estoy aquí, cuando se cortó la luz tenía miedo en mi habitación y me vine junto con mis compañeras. 

			—¿Me puedes explicar quién es este chico? —comentó Amelie.

			—Este es el cura del que os estaba hablando —comentó Eva María.

			—Entrad en la habitación. Vais a despertar a los huéspedes. O sea que este es.

			—Sí, sí, es mi novio. Mira os presento, este es Alex. Esta es Colette y esta es Amelie. 

			Quieres decir que este es el cura que le apreté el culo ayer por la tarde en la cafetería de la plaza. Pero Colette, tú eres una descarada, cómo te atreves. Alex ya tiene quien le meta mano, eres una cabrona.

			—Mira, Eva María, no seas egoísta, las amigas deben compartir las cosas. 

			—Vale, vale, intervino Amelie. 

			En ese momento vino la luz.

			—Yo me voy para mi habitación —dijo Eva María. 

			—Tú sola, ¿verdad?

			—No, Alex viene conmigo. 

			—¡Y un cuerno te vas a ir para tu habitación! —sentencio Colette—. Tú lo que quieres es darnos envidia. Aquí o chingamos todas, o nos fastidiamos todas. Te quedas con nosotras que vamos a organizar el viaje de mañana. 

			—¿Quién te nombro jefa a ti?

			—Fue Amelie.

			—A mí, no me metas en líos. Si Eva María se quiere marchar y tener una noche loca, tiene todo el derecho. 

			—Vale, pues no me voy, me quedo con vosotras. Así no tenéis pensamientos impuros, malas pécoras.

			El resto de la noche lo pasamos gastando todo tipo de bromas. Así Eva María podía olvidar el mal rato que había pasado. También supe que fueron ellas quienes dieron parte a la policía cuando fue lo del restaurante, suponían que podía tener problemas con Abbas y sus guardaespaldas.

		

	

		
			15. Operación próstata

			A las ocho de la mañana estaba todo el grupo desayunando, menos Abbas y sus esbirros. No había rastro de ellos, después de cargar maletas, me invitaron a viajar con ellos. Amelie y Colette le dijeron a Eva María que estaba más segura junto con el grupo que si viajaba sola conmigo. «Eso se llama envidia puñetera». Sobre las cuatro y media de la tarde, después de hacer varias paradas en el camino y almorzar, llegamos al hotel. Cada uno cogió su maleta y se fue para su habitación. Yo me quedé de último esperando por Eva María. Ella y sus compañeras tenían que terminar de despedir al grupo. Después, me despidí de Colette y Amelie, las cuales me amenazaron diciéndome que Eva María era la mejor amiga que tenían, que como no la tratase bien, me ajustarían las cuentas.

			—Esperad —nos comentó de repente Eva María, al mismo tiempo que se dirigía con paso firme hacia la dirección de la puerta del hotel. Cerca de una papelera estaban tres maletas grandes, con una persona cuidándolas, parecía que estaba esperando un taxi. El pie de Eva María voló en dirección a la entrepierna de la persona que cuidaba de las maletas. Santo Cielo, si antes tenía testículos, ahora estarían hechos una tortilla francesa. La punta del zapato seguramente le traspasó hasta la próstata. Abbas dio un rugido de león y quedó totalmente acorvado, llamando la tención de todos los transeuntes, los cuales al ver lo que había pasado comenzaron a reírse y aplaudir. Los comentarios eran: «Algo gordo le haría». 

			Al fin nos quedamos solos Eva María y yo. Prometía ser una tarde de lo más placentera. Esta vez no se iba a escapar. Subimos a mi habitación, en el ascensor nos dimos un primer lote de caricias eróticas. Eva María me estaba comiendo a besos. Llegamos a la puerta de la habitación. Introduje la llave en la cerradura, no funcionaba.

			—¿Qué pasa? —me preguntó.

			—No abre la puerta. Voy a recepción a saber lo que pasa. 

			—Vale, yo te espero aquí.

			—Hola, soy de la habitación 508, la llave no me abre.

			—Lo siento señor, el cliente de la habitación que está pegada a la suya dejó el grifo de la bañera abierto e inundó las dos habitaciones. Le hemos puesto un deshumidificador, creemos que la puede ocupar a la noche. 

			—¿No tienen otra habitación que me pueda dar?

			—Lo sentimos el hotel está lleno. La dirección dejó recado que el día de hoy no se le cobre.

			—¿La maleta la puedo dejar en recepción?

			—Por supuesto.

			—Gracias. 

			—Eva María, no tenemos habitación, está inundada.

			—Qué bien, así vamos a mi casa y te presento a mi padre.

			—¿Quéééé?

			—No me digas que no quieres conocer a mi padre.

			—¿Tu padre practicó algún tipo de artes marciales, boxeo, lucha libre? ¿Cuánto pesa, es muy alto…?

			—Cagado. No te preocupes, no se come a nadie.

			Nos fuimos dando un paseo hasta su casa, París es una ciudad preciosa.

			—Ya llegamos. Vivo aquí.

			—Espera un poco, vamos hasta aquella plazuelita, y después entramos. 

			Nos estuvimos besando todo el camino, el pantalón me abultaba más de lo normal, si entraba así en su casa podía salir mal parado. Eva María no dijo nada, su sonrisa de pícara lo decía todo.

			—Hola, papá. Te presento a Alex.

			Me tendió la mano. 

			—Pero yo le conozco.

			—Pues claro que me conoces. Yo estuve en tu empresa para comprar una nave en construcción. Perdona hija, tu madre y yo, no te hemos dicho nada, pero teníamos la obligación como padres de saber con quién salías. Eres muy joven y nos preocupabas. Después de conocer a Alex nos quedamos más tranquilos. 

			—Gracias, papá —dijo al mismo tiempo que le daba un beso en la frente— por preocuparte por mí. 

			—A ver, ¿no le vas a invitar a tomar algo?

			—Si me disculpas prefiero dar un paseo por el centro, esta una tarde preciosa.

			—Como queráis. No vengas tarde para cenar.

			—No, tomamos algo y me vengo.

			—Mucho gusto de conocerlo. —Me apresuré a darle la mano para marcharme, imponía bastante su personalidad.

			Cuando estábamos en la calle…

			—¿Qué? Ves cómo mi padre no se comía a nadie.

			—Bueno, ¿pero tú te fijaste alguna vez en sus manos? Parecen raquetas de tenis pero a lo bestia. 

			Eva María se puso de puntillas encima de mis zapatos y me selló la boca con un beso de melocotón, me puso a cien. Estuvimos paseando más de dos horas. Yo le metía mano todo lo que me permitían las circunstancias. Mi instinto sexual tenía una acumulación de energía que desbordaba todo lo inimaginable. Qué pena de no tener la habitación del hotel disponible. Una chica me comentó una vez que las mujeres necesitan una razón para tener sexo, los hombres solo un sitio. Dentro de poco Eva María se marcharía para su casa y yo, como de costumbre, debía elegir: mano dura o castidad.
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			17. Llovía a cántaros

			A las once de la mañana estaba en la puerta de la agencia. Pregunté por Eva María. 

			—No está —me contestaron. 

			Pregunté a Colette, que estaba en la oficina rosa. Ella debía saber dónde estaba Eva María. 

			A las ocho de la mañana Eva María estaba en el trabajo. 

			—Hola, Colette.

			—Buenos días, Eva María. Espera, y esos ojos de llorar. ¿Qué te pasa?

			—Nada.

			—Tú no me engañas, algo gordo te pasa. Ven a mi oficina para que hablemos. Cuéntame con todo detalle qué es lo que te pasa.

			—Nada, son tonterías.

			—¿Te pasó algo con Alex?

			Eva María rompió a llorar.

			—Alex no me quiere.

			—¿Y tú cómo la sabes, te lo dijo él?

			—No hace falta. 

			Y le contó todo lo que pasó en el hotel la tarde anterior, sin ocultar que el primer orgasmo de su vida lo tuvo con el dedo de Alex, y después de eso desapareció.

			—Es muy extraño lo que me cuentas, pero seguramente tiene una explicación. Lo normal es que hables con él y aclares las cosas. 

			—No pienso verle más en mi vida.

			—Eso sería un grave error por tu parte, yo no creo que él no te quiera, sería el hombre más tonto y más ciego del mundo, y Alex de tonto y de ciego no tiene nada. Y de ti se enamorarían hasta los ángeles. Eso tendrá otra explicación.

			Un poco más tarde. 

			—Buenos días, Colette.

			—Buenos días, Alex.

			—Quiero preguntarte por Eva María.

			—Hace poco más de una hora que se marchó. Se fue con Amelie a hacer un circuito, vendrán después del mediodía.

			—¿Por la tarde va para el hotel Louvre?

			—Si no hay cambios, sí, ella está en el programa. Alex, ya sé que no son cosas mías, pero Eva María lo está pasando realmente mal, deberías hablar con ella y aclarar las cosas.

			—Eso es lo que yo pretendo. Por la tarde hablaré con ella en el hotel. Hasta luego, Colette.

			A las tres y media, ya estaba esperando en la puerta del hotel a que llegase el autocar de Eva María. Llegó un poco retrasado. Eva María no se bajó del autobús. Le dije a Amelie que le avisase que quería hablar con ella, a los dos minutos me dijo Amelie que Eva María estaba trabajando y que no podía bajar. A las siete de la tarde llegó el autobús de vuelta. Cuando bajó Colette, me informó que Eva María se había bajado un poco antes y se había marchado a su casa.

			—¿No quiere hablar conmigo, verdad?

			—Me temo que no, Alex. Yo intenté convencerla. Como tú sabrás, es muy testaruda, casi se enfada conmigo.

			—Gracias, Colette, te lo agradezco.

			—No tienes por qué. Si pudiese hacer algo, te aseguro que lo haría. Quiero a Eva María más que si fuera mi familia. Me da mucha rabia saber lo que estáis pasando los dos.

			—Lo seguiré intentando, gracias por todo.

			Al día siguiente, a las siete de la mañana ya estaba cerca de su casa. A las siete y media salió su padre para el trabajo, ella salió hasta la puerta, lo despidió y volvió para casa. Me oculté en una esquina para que no me viese. Toqué el timbre de su puerta varias veces, no obtuve respuesta, estuve paseando por la acera casi una hora. Estaba claro que no quería hablar conmigo. Por la tarde, esperé delante del hotel su autocar, tampoco se bajó, por la noche no vino con sus compañeras. 

			Al otro día por la mañana volví a la misma hora a su casa. Llovía a cántaros, el agua me entraba por la cabeza y me salía a chorros por los pies. Aun así, esperé dos horas bajo la lluvia, nada. Al cuarto día decidí volver para España. Allí no me quedaba nada que hacer. Le escribí una nota y se la dejé a Colette para que se la entregase.

			—Buenos días, Eva María. Toma esta carta. Ayer a última hora la dejó Alex para ti.

			Hola Eva María, cuando estés leyendo esta carta, yo estaré camino de España.

			Yo no sé si voy a olvidarte, seguramente nunca; pero espero que cuando sepa algo de ti, me digan que eres muy feliz.

			


			Cuando te conocí tuve miedo de acercarme, el día que te besé, tuve miedo de enamorarme, y ahora que estoy enamorado, me duele mucho perderte.

			Te dejo un abrazo por si tienes frío. Una sonrisa por si estás triste. También te mandé un ángel para que te cuidara, solo que este vino de vuelta y me dijo: «Un ángel no necesita el cuidado de otro». 

			


			Con todo mi Amor, Alex.

			


			Cuando Eva María terminó de leer la carta sus ojos estaban llenos de lágrimas. Su corazón parecía que quería salirle del pecho. La angustia que sentía anulaba todo su ser.

			Colette, que le observaba a distancia, se le acercó y la abrazó con mucha ternura.

			—¿Quieres contarme algo? —preguntó Colette.

			—Todo términó. Alex se marchó para España. Creo que me equivoque con él.

			—¿A qué te refieres? Lee la carta que me dejó.

			Cuando Colette terminó, le dijo:

			—Tienes que hacer algo y rápido. 

			—Ahora ya es tarde. 

			—De noche no salen aviones para España, es posible que aun esté en el aeropuerto. Vas a coger un taxi y te presentas en la puerta de embarque de España, a ver si llegas a tiempo.

			Yo estaba a punto de pasar el arco de seguridad, ya había depositado la maleta y las demás pertenencias. A mi paso, el arco pitó, di vuelta atrás para sacar el cinturón y el reloj. El equipaje ya había pasado.

			—¡Alex! —Un grito desesperado se escuchó a lo lejos. Vi en esa dirección, en el aeropuerto había muchas personas corriendo en todas las direcciones y no vi a nadie conocido. 

			De repente, sentí que me abrazaban la espalda. Era tan fuerte que me impedía volverme. Acto seguido, sus labios se fundían con desesperación con los míos. Teníamos medio aeropuerto viendo hacia nosotros. 

			«¡Última llamada para el vuelo 1788 con destino a Madrid».

			—No quiero que te vayas —decía Eva María, llorando, con hipo—. Quédate conmigo.

			—Te aseguro que es lo que más deseo en este mundo, porque «como tú no hay dos». Solo que comunique a mi empresa, ya que mañana me incorporo al trabajo. Además, mi economía es muy limitada y necesito trabajar.

			—Lo entiendo. Entonces yo me marcho contigo.

			—Tú tienes aquí un porvenir, puedes hacer carrera en París.

			—Eso era antes de enamorarme perdidamente de ti, ahora mi carrera está pegada a ti las veinticuatro horas del día.

			—Señor —llamó el gendarme—, tenemos que subir. El avión está a punto de salir.

			—Vale, voy. —Mis labios buscaron los de Eva María para despedirme.

			—Voy arreglar mis cosas, en unos días estoy en Galicia.

			La gente que escuchó aplaudía su decisión.

			—¡Vete con él, chiquilla! ¡Cuando se está tan enamorada, no se atiente a razones!

			El gendarme me volvió avisar. 

			—Si no pasa ahora mismo, ya no podrá hacerlo.

			El grupo de profesionales que estaban controlando la entrada rodeaba a Eva María. Me empujaron dentro del arco, después se abrazaron a Eva María como si la conociesen de toda la vida. Con esa imagen en la retina llegué a Galicia. Ahora solo tenía que esperar su regreso. Porque COMO TU NO HAY DOS.

			



			Continuará…
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